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clóname que te tutee — qué ajeno 
estabas al inventar la imprenta 
de que, andando el tiempo, apa- 
recería en 1.a Correspondencia 
i Ir España y en los demás pe- 
riódicos una noticia capa* de em- 
belesar, lo mismo en las ciuda- 
des bulliciosas, que en las paci- 
ficas aldeas, al político bullan- 
guero, al solapado avaro, al viejo 
y al joven, á la doncella de quin- 
ce abriles y á la dama cotorrona! 

Esa noticia, amable lector, lia 
sido aquella que recuerda usted, 
sin duda alguna, relativa á las 
esploraciones submarinas que al- 
gunos buzos, contratados por una 
empresa, están haciendo, para 
encontrar los tesoros que, con las 
galeras que venían de América, 
fueron echadas á pique en la 
bahía de Vigo. 

— Comprendo, se habrán dicho 
los modernos filósofos de cator- 
ce ó quince artos, que la civiliza- 
ción llame bárbaros á los tiem- 
pos en que las naciones echaban 
á pique los tesoros; hoy es otra 
cosa; hoy se puede vivir; hoy los 
tesoros echan á pique á las na- 
ciones. 

Esto, por desgracia, es una 
tiiste verdad; pero como estoy 
hablando de galeones cargados 
de oro, no puedo entristecerme 
aunque quisiera. 

No hay , sin embargo , dicha 
completa : la alegría producida 
en todas partes por la noticia del 
éxito de los trabajos submarinos, 
tan natural, tan lógica, porque 
una parte de los tesoros han de 
caer en las arcas del Estado, y el 
Estado, próspero entonces, ni 
contratará empréstitos, m cobra- 
rá contribuciones anticipadas, ni 
descontará el 10 por 100 á los 
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empleados, y pagará los intereses de la Deuda con des- 
ahogo; esta alegría, repito, la ha acibarado la política. 

— No crean ustedes eso, han dicho en los inofensivos 
pueblos que se preparaban á llenar las vacantes de la 
Asamblea los enemigos de los candidatos ministeriales: la 
noticia se lm divulgado para quitar fuerza á las oposicio- 
nes. Las barras de plata y de oro serian la panacea del go- 
bierno, el país creería en él y le daría representantes su- 
misos y bonachones. 

No es posible llevar más allá el espíritu de oposición. 
Es positivo, sin embargo, que llegaron á la bahía de V¡- 
go doce ó trece galeones cargados de oro y plata, y que el 
jefe de aquella escuadra los echó á pique, prefiriendo que 
el mar tragase aquellas riquezas, á que las usurpasen los 
enemigos que amenazaban á la escuadra; es positivo tam- 
bién que se ha formado una sociedad para arrancara! mar 
estas riquezas, que de nada le sirven y pueden hacer di- 
chosos en la tierra á algunos mortales, y lo es, por últi- 
mo, que, aprovechando aparatos que revelan los adelan- 
tos de la ciencia, han comenzado los buzos tan arriesgada 
esploracion , con buen éxito hasta ahora , lo cual es una 
alegría para el gobierno, por el tanto por ciento de bene- 
ficio que esta operación financiero-submarina ha de repor- 
tarle, y una esperanza para los que están interesados en 
que el presupuesto de ingresos se ponga de buen año. 

Pero no por eso lian dejado los enemigos de la situación 
de aprovechar la coyuntura de disuadir á los ilusos. 

El resultado de las elecciones que se han verificado es- 
tos dias, es un dato elocuente de las hondas divisiones que 
los partidos tienen abiertas en España. 

En Madrid, á Dios gracias, los electores han podido con- 
siderarse bajo dos aspectos: los indiferentes y los disci- 
plinados. 

Más de treinta mil electores se han dicho: 

— ¿A mi quién me manda meterme en nombrar diputa- 
do? lo mismo son unos que otros. Pago contribución á los 
negros y á los blancos : cuando me toca el turno , por la 
puerta ó por la alcantarilla rae roban , aunque contribuyo 
á sostener una ronda subterránea y un cuerpo de agentes 
de órden público; antes pagaba los consumos al gobierno, 
y ahora se los pago á los vendedores, y por añadidura ten- 
go en espectativa el pago de unos cuantos arbitrios. Ade- 
más, si voy al colegio electoral, puedo adquirirme enemi- 
gos entre los de mi barrio ; á un mismo tiempo me darán 
la candidatura monárquica, tradicionalista y la republica- 
na: si pudiera echar las tres en la urna, pase; ¿pero cómo 
echo una y guardo dos sin que rae vean los individuos de 
la mesa y los muñidores del barrio?... Nada... nada... en 
casita, y que se las arreglen como puedan los que lo han 
enredado. 

Mentira parece que se hayan derramado en lo que va 
de siglo mares de sangre , que se hayan gastado millares 
de quintales de pólvora y de balas, para conquistar el su- 
fragio universal, y que al tenerlo lé miren con indiferen- 
cia la mitad de los españoles. 

Lo mismo sucede á los niños con los juguetes: mientras 
los ven en el escaparate de un bazar ó en poder de otro 
párvulo, los codician, lloran por ellos y son capaces de hacer 
una diablura por alcanzarlos; pero en cuanto los tienen, ó 
los desprecian, ó los rompen, haciéndose acreedores, como 
los electores indiferentes, á unos cuantos azotes. 

Entre los que votan, los suele haber que más valiera que 
no votaran. 

— Buenos dias, maestro, preguntan á un honrado in- 
dustrial... ¿por quién va usted d votar? 

— No lo sé todavía. 

— Vote usted al candidato del gobierno. 

— Si me diera un destraillo para mi yerno... 

— Eso es difícil. 

— Entonces voy á votar por los republicanos. 

— ¿Pero no es usted monárquico? 

— Si , señor , ya se ve que lo soy : como que calzaba al 
principe Adalberto... ¡vaya un pié que tenia! media vara 
justa; pero el candidato de los monárquicos no me gusta: 
vivió algún tiempo cerca de mi casa, y no me saludaba al 
pasar; y el de los republicanos hizo un dia en un teatro 
casero un papel en una comedia, y me gustó tanto, que le 
voy á dar mi sufragio. 

Otro señor, que hace dos meses formaba parte de un 
club terrorista, vota por los monárquicos, porque le han 
dado un destino y se ha hecho conservador. 

— Sin órden, dice á todo el mundo, no hay libertad. 

Por último, otro de los tipos del elector va á describír- 
noslo una fresca y rolliza tabernera, que el dia primero de 
las elecciones decía á uno de sus parroquianos: 

— ¿Ha votado usted ya? 


—No. 

— Pues vote usted y no haga lo que mi difunto marido, 
que esté en gloria. 

— ¿Qué es lo que hacia el señor Colás? 

— ¿Qué habia de hacer?... iba á votar y preguntaba: 
«¿Quién tiene mayoría?» — Fulano, contestaban. — «Pues 
por ese voto yo.» 

En Madrid han trascurrido pacíficamente las operacio- 
nes electorales: no ha pasado lo mismo en algunas provin- 
cias, en donde ha habido tiros, escaramuzas, abusos, coac- 
ciones, etc., etc. 

¡Pobres pueblos! Si los comerciantes españoles fueran 
tan hábiles como los franceses, llevarían telas de luto álos 
pueblos próximos á votar diputados. 

El negocio seria seguro. 

Pero consolémonos : mientras por esas provincias de 
Dios la política hace de las suyas, en Madrid se divierte la 
elegante sociedad acudiendo al lago que ha mandado for- 
mar en el Retiro nuestro bondadoso ayuntamiento , á ver 
patinar á los más distinguidos jóvenes de la aristocracia 
española. 

El frió que interrumpe las vias, que mata en las monta- 
ñas á los pastores, que condena á la más espantosa miseria 
á los pobres de las aldeas y de los despoblados, apenas des- 
ciende del Guadarrama y entraen la ex-córte, adula á los 
afortunados, conquista al ayuntamiento, inspira á los jóve- 
nes el espíritu de asociación, forma el veloz-club, lleva á 
las bellas madrileñas al Retiro, y les ofrece el espectáculo 
de las rápidas carreras sobre el hielo de los más apuestos 
dandys, carreras que terminan á veces con un gracioso 
resbalón, resbalón que hace asomar á los labios de las ele- 
gantes espectadoras una sonrisa encantadora. 

Por las noches, actores y espectadores de esta comedia, 
que podemos titular El Frió, se reparten en el Teatro Es- 
pañol, en los Bufos, en Lope de Rueda ü en la Opera. 

No pocos acuden á los brillantísimos salones de la Re- 
gencia; estos dias, sin embargo, permanecen cerrados, para 
quitar á los padres de la patria un pretesto de no asistirá 
la Asamblea á discutir los presupuestos de su hija. 

Por último, de vez en cuando se abren otros salones, y 
allí, deslumbrados los ojos por el resplandor de millares de 
bujias , fascinada la imaginación por el lujo , la riqueza y 
la hermosura que presentan las damas, tienen derecho los 
afortunados que asisten á estas fiestas para creer que vi- 
ven en un país organizado, tranquilo y venturoso. 

No sucede lo mismo á los que, deseosos de hacer un 
saludable ejercicio, salen á pasear los domingos por los 
alrededores de Madrid, y especialmente por las Vistillas. 

Es lo más fácil ir á buscar el sol y ver las estrellas. 

Con efecto; los jóvenes habitantes de aquel populoso 
barrio, no pudiendo tomar parte todavía en las luchas po- 
líticas, se ensayan: declaran la guerra durante la semana 
á los jóvenes de otros barrios, se citan para los domingos, 
se proveen de piedras y arman batallas, de las que resul- 
tan muchos descalabros, algunos por equivocación. 

Creo que seria muy útil para esos belicosos jóvenes que 
la autoridad evitase sus desahogos; porque si bien es cier- 
to que disfrutamos de muchas libertades, sospecho que 
podernos pasarnos sin la libertad de romper la cabeza á 
los que salgan á tomar el sol los domingos y acierten á 
pasar por las Vistillas. 

No es solo en Madrid donde vivimos un si es no es es- 
puestos: nuevas y abundantes nevadas han interceptado 
estos dias algunas lineas férreas, han impedido á algunos 
electores montañeses ejercitarse en el sufragio, y, por úl- ¡ 
timo, en Barcelona se ha esperirnentado un temblor de 
tierra, que puso en cuidado, no sin fundamento, á los hon- 
rados y laboriosos habitantes de aquella hermosa ciudad. 

Nada diré de los robos que se han cometido reciente- 
mente en Madrid ; pasan de diez ó doce los que se han 
llevado á cabo en los cuatro dias que han seguido al anun- 
cio de la llegada de un tercio de la guardia civil, destinada 
á limpiar la descoronada villa de salteadores. 

Yo presumo que este crecido número de casos habrá 
obedecido en los ladrones á la idea de aprovechar el tiem- 
po antes de que les quiten la ocasión. 

En Ávila, en la pacifica ciudad de Ávila, ha tenido lu- 
gar un drama, que sin las elecciones, que han absorbido 
la atención de todos, hubiera despertado una inmensa cu- 
riosidad. 

En la esquina de la plaza de Santo Tomé, fué hallado 
un cadáver en la noche del viernes último. 

Por el traje pareció al pronto un hombre: poco después se 
hacían grandes comentarios, porque se supo que el muerto 
| era una mujer disfrazada con traje masculino, y por añadi- 
j dura, esposa de un empleado muy conocido en la población. 


Nada puedo añadir á estos datos: los tribunales buscan 
la clave de este enigma , y debemos esperar á que la en- 
cuentren. 

V 

Ya que de enigmas hablo, permítame el lector que ca- 
lifique de enigmática la situación actual, sobre todo des- 
pués de las declaraciones hechas por el jefe del gabinete, 
con motivo de la proposición formulada por los republi- 
canos pidiendo á la Asamblea la esclusion de todos los 
Borbones para el trono. 

Y por cierto que esta sesión fué animada en estreñid- des- 
de las seis de la mañana habia gente esperando á que se 
abriese la tribuna pública. Empleados, banqueros, señores, 
señoritas, todo Madrid salió de sus casillas y renunció al 
hermoso sol que hacia, por asistir á la dramática sesión 
en que Castelar iba á poner en un aprieto al ministerio. 

Yo no asistí; pero pasé por delante del palacio de la re- 
presentación nacional al mismo tiempo que dos ancianos. 
— Qué animación hay esta tarde, dijo uno de ellos. 

— Ya se conoce, contestó el otro, que no van á tratar de 
presupuestos. 

Esta frase es una sentencia y una verdad. 

— Los presupuestos, que entrañan, por decirlo asi, nues- 
tra fortuna, nuestro bienestar, ¡qué importan! Lo que in- 
teresa es ver cómo se pone en un conflicto á un gobierno, 
cómo se obliga á decir al jefe de un gabinete: 

— Somos ocho ministros, y entre los ocho tenemos tres 
opiniones sobre la cuestión de rey, lo cual prueba que no 
es, ó por lo menos no debe ser, cuestión de gabinete, 
puesto que si lo fuera, lo que hablamos en los consejos se 
parecería á la música de Wagner, que no la entiende ni 
su mismo autor. De los ocho, uno, y ese soy yo, opina 
que el rey que debe venir á España , es el que elíjala 
mayoría de la Asamblea; otro, que es el señor' Topete, 
cree que el mejor candidato es el duque de Montpensier, 
y los seis restantes no creen nada. 

Estas elevadas palabras , traducidas al lenguaje vulgar, 
al lenguaje de los simples mortales, quieren decir: 

— ¡Oh! vosotros los que esperabais ver en breve cons- 
tituido el país, renunciad por ahora á ese articulo que 
creeis de primera necesidad, y que no es, ni más ni me- 
nos, que articulo de lujo; renunciad, comerciantes, á p<>- 
ner en vuestras muestras proveedores de S. M... X, — 
pongo X porque es la incógnita: — pasad el año 70 come 
habéis pasado el 69, que* francamente, no se ha pasa 1 * 0 
del todo mal. El dia en que queramos soluciones definiti- 
vas, habrá disensiones, habrá ludias, ¡y la paz es tan her- 
mosa! 

Declaro que, por mi parte, juzgo este modo de pensar 
muy cómodo y muv prudente; pero también declaro, que 
si continuamos mucho tiempo asi en el aire, vamos á os- 
curecer la fama de Leotard los españoles. 

No hay mejor medio de consolarse cuando uno sufre, 
que tender los ojos en torno suyo: de suguro halla uno 
desdichas más grandes que las que esperimenta. 

No vayamos á Rusia, donde la enfermedad del czar o* 
una amenaza al actual órden de cosas en aquel país; no 
vayamos á Austria, donde los Estados que forman el im- 
perio viven como vecinos de mal humor; en Francia mis- 
mo tenemos el consuelo que necesitamos. 

En la capital del mundo civilizado se, ha enredado de tai 
modo la madeja, que va á ser necesario cortarla. 

Todas las formas, mejor dicho, todos los matices de 1* 
democracia, luchan con todas las sutilezas del imperio. 

Y, sin embargo, yo, acá para entre nosotros, he llegado 
á figurarme una cosa. Voy á decirla en confianza. 

En mi opinión, Napoleón conoce á los franceses. 

— La monotonía les mata, se ha dicho; llevan ya mucho* 
años de gobierno personal; necesitan mudar de horizontal 
y son capaces por la novedad de hacerse socialistas hasta 
los más ricos propietarios. ¿Qué hacer? Una cosa muy sen- 
cilla: alterar su monotonía. Vamos á dar un poquito de li- 
bertad á los bullangueros: alborotaran; todos los que tie- 
nen algo que perder se llenarán de pavor; volverán ¡ oS 
ojos á mi; me haré de rogar, y los mismos ciudadanos abur- 
ridos me prestarán su ayuda para atacar á los revoltosos. 

Este cálculo puede salir bien y salir mal: de cualquier 
modo, es jugar con fuego. 

Yo creo que entre la libertad y la licencia hay un limi- 
te que jamás traspasan los pueblos bien educados, l° s 
pueblos sensatos. 

Y fomentar la licencia para hallar un pretesto de quita* - 
la libertad, es una operación que requiere... no habilidad’ 
sino un para-caidas. 

F.I mejor consejero de los reyes es la buena fé. 

Querría para terminar esta crónica decir algo agradable- 
Nada más fácil, volviendo los ojos á Cuba. 
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Las últimas noticias indican que el ramo de oliva em- 
pieza á fructificar al lado de las palmeras y de las cañas. 

Con efecto, la paz se estiende por aquel rico territorio y 
todo hace creer que la lucha quedará en breve terminada. 

El gobiermo ha premiado los servicios del ilustre conde 
de Ralmaseda. Este bizarro general ha conquistado una 
fama europea , y cuando venga por España , que debe ve- 
nir, el entusiasmo público hará justicia á sus relevantes 
cualidades. 

Tengo todavía que condensar aqui algunas noticias agra- 
dables. 

Madrid se anima. 

En el Ateneo asiste numerosa concurrencia á escuchar 
las lecciones del señor Camus sobre los //unión islas csym. 
xoles del Retiacimienlo; del señor Labia sobre Política y 
sistemas coloniales; del señor Salazar sobre la Exposición 
del sistema solar. 

En la Academia de Jurisprudencia discuten los jóvenes 
abogados con gran brillantez la teoría de los derechos in- 
dividuales. 

La Academia de la Historia se reúne el domingo para 
dar posesión de su plaza al estudioso don José Godoy Al- 
cántara, á quien contestará el señor Cánovas del Castillo. 

La Sociedad de Cuartetos y las Conferencias para la edu- 
cación de la mujer, se reparten los domingos lo más esco- 
gido de la sociedad madrileña. 

El domingo se verificará una gran revista militar. 

' por último, se preparan representaciones dramáticas 
en el palacio de la duquesa de Medinaccli, en casa de los 
condes de Vilches, en la del señor Escosura, y hay magní- 
ficos saraos los lunes en los salones de los condes de Su- 
perunda, los jueves en los de los marqueses de Morante, 
- 8e anuncian nuevos bailes y nuevas diversiones. 

¿Qué más podemos pedir á una ex -córte? 

Basta lector... no hable usted más, nos hemos com- 
prendido. 

Julio Nomiiela. 


DON EUGENIO MONTERO RIOS. 

¿Quién es Montero Ríos? ¿Cuál es su historia? ¿Cuál 
sus merecimientos? ¿Qué estrella venturosa le ha eondue 
do al alto puesto que hoy ocu na en el gobierno del Estadi 
¿Debe su en umbramiento á la intriga y al favor, ó le 1 
conquistado á fuerza de perseverantes estudios y repetid; 
pruebas de capacidad y de gran mérito? 

Esto se han preguntado muchas personas al saber su n 
cíente nombramiento para desempeñar ta cartera de Crac 
y Justicia, y nosotros vamos á satisfacerla curiosidad de l 
Jiue no han tenido ocasión de apreciar el talento de es 
hombre que aparece en el mundo oficial, sin haberse cu 

dado de mostrar á las gentes su honrosa y envidiable lii 
toria. 

Los hombres de ciencia suelen ser modestos, pues ab 
traídos en sus investigaciones filosóficas, v consagrados 
estudio, se ocu|«in muy poco de la publicidad desús triui 

nrtifi.r¡!| 0mplea, ' d0 S " tÍPm, ’ ü 0,1 crearse ’ lts reputación 
Pero en ' <|U ° r °? ean iil0S intr *8 ante * y á los afortunado 
en vano pueden ocultarse los destellos de la intelige 
a p„rq UU el hombre de talento que logra hacers due 
el. divina antorcha del saber, no puede vivir oscureció 
renunciar al privilegio de anticiparse á los demás .» 

mano ^ ” 8enda del Progreso Y„ 

Estas consideraciones pueden aplicarse á don Euger 
Rutero Ríos , estudiante de leyes, abogado, doctor, eat 
drat.co, diputado, jefe de la subsecretaría de Gracia y J, 
?. ,,h,,l,a,ne,, t« ministro del mismo departamento, 
en Lr ‘ eSUS ascensos es honrosísima, no se fun 
úue^nrZT C " ' a pr0leCCÍ °" de I» 8 Poderosos, si 
de pnieW HtT “T* estudio *’ dc ‘'-'‘«jos literarn 
"es y contrariedades! "" Sra0 ‘ ÍCm,, ° qUe ^ VÍ ^' Ía8 ’ ¡ " 

conÜihn'" all?U " 0S ÍtPUnteS bl< * réflc ® s d el eminente jur 
consulto, cuyo retrato ofrecemos hoy á nuestros favo, 

m D e. n ^ M m Sa "‘ ia «° d « «alu 

modesto notario de^ n Su .P adre ’ '“>>» ad ‘ 

de su hijo hall/ ’ T'i ! cludad: a * 'Urigir la educad 
>' una precocúlai i S " S P rillu ' r os años un desp, 

disposiciones le dT . C °" lune8 - Aprovechando tan felk 
la Universidad do^? 6 ’ dps l ,u, ' s de Migada la filosofía 
en la que comen ^ a ** Carrera de jurisprudenc 

diante. r ° n 08 lriu nfos del aventajado est 


Todos los premios ordinarios que se dieron en aquella 
Universidad durante los años de su carrera, fueron ganados 
por el joven Montero Ríos, obteniendo también A mérito 
los grados de bachiller, licenciado y doctor, con lo que eco- 
nomizó á su familia los gastos de una carrera tan larga 
como dispendiosa. 

Estos hechos bastan por si solos, para dar una idea ven- 
tajosísima de su talento y aplicación, y no necesitan comen- 
tarios. 

Como estudiante escedió el señor Montero Ríos á todos 
sus condiscípulos, consiguiendo cuantas distinciones y re- 
compensas podían otorgarse al cursante más aprovechado. 

No terminaron aqui triunfos universitarios, pues habien- 
do vacado la cátedra de disciplina eclesiástica de la Univer- 
sidad de Oviedo, hizo oposición con otros doce aspirantes á 
la misma cátedra, consiguiendo una verdadera victoria que 
le valió el titulo de catedrático y los plácemes de cuantos 
tuvieron ocasión de reconocer su indisputable mérito. 

Las campañas científicas eran ya para él brillantes em- 
presas en las que se apoderaba de todos los laureles, sobre- 
poniéndose siempre á sus más doctos competidores. 

Trasladado á la cátedra de disciplina eclesiástica de la 
Universidad de Santiago en virtud de permuta, inauguró 
sus tareas profesionales con una Memoria en la que esponia 
y desarrollaba de un modo claro y filosófico la doctrina so- 
bre el nltramontanisnio y cismontanismo, estudio nota- 
bilísimo que no solo correspondió á la historia literaria de 
su autor , sino que le dió gran reputación entre los hom- 
bres de ciencia, y muy especialmente entre los catedráti- 
cos de aquella Universidad que se congratulaban de tener 
por compañero á un joven que tan relevantes pruebas daba 
de la profundidad de sus estudios y de la rectitud de su 
criterio. 

Naturalmente, los partidarios de la escuela ultramontana 
no recibieron con aplauso al trabajo científico en que Mon- 
tero Ríos les argüía ; mas las censuras que sobre él reca- 
yeron , fueron otras tantas pruebas de la importancia de 
su discurso. 

Cuatro años esplicó en Santiago la cátedra de disciplina 
eclesiástica, hasta que el RealConsejode Instrucción pública 
le propuso por unanimidad de rohis para la cátedra de de- 
recho canónico de la Universidad central, de la que tomó 
posesión y cuya propiedad conserva todavía. 

Omitiendo la relación de otros trabajos científicos y lite- 
rarios que en notables publicaciones han confirmado más y 
más la gran reputación del ilustrado catedrático; pi escin- 
diendo también de los discursos, defensas y decisiones del 
abogado , precisas consecuencias de su talento y acertado 



del señor Montero Ríos, en la seguridad de que su historia 
científica bastaría á legitimar el justo elogio que de ella ha- 
cemos ; elogio que nadie podrá calificar de lisonjero ni de 
apasionado, porque se fundan en hechos que no admiten 
apreciaciones, ni han menester nuestros aplausos para os- 
tentar su mérito. 

Pero aun figura Montero Ríos como hombre político, co- 
^ mo defensor de la libertad y consecuente partidario del 
progreso. 

La primera vez que le vemos figurar en el campo de la 
política, es en la época de su residencia en Santiago de Ga- 
licia, siendo catedrático de aquella Universidad. El partido 
progresista hallábase á la sazón desorganizado y persegui- 
do , y él fué quien tomó á su cargo su reorganización en 
aquella provincia, esforzándose al efecto para formar un 
comité que le nombró su presidente. Y como si no basta- 
ran los trabajos que emprendiera para difundir la idea li- 
beral entre sus paisanos, fundó un periódico que con el 
titulo de La Opinión pública, dirigió y redactó con el ta- 
lento y discreción que le son peculiares. 

Trasladada después su residencia á Madrid, continuó to- 
mando parte en las luchas políticas con id mismo celo, con 
la misma fuerza de convicciones, é inspirado siempre por el 
generoso sentimiento que impone á los hombres honrados 
el deber de sacrificarse en aras de la pátria. 

Por aquel tiempo fijábase la atención de los lectores del 
periódico La Iberia en una série de artículos magistral v 
elegantemente escritos, en los que con enérgica frase y 
coréelo estilo tratábanse importantísimas cuestiones y se 
sostenían interesantes polémicas. 

¿Quién era el autor de aquellos notables artículos que 
merecían repetidos aplausos, siendo á la par objeto de se- 
veras impugnaciones? 

Montero Ríos, el estudiante de la Universidad de Santia- 
go, el opositor de la cátedra de disciplina eclesiástica de 
Oviedo, el afamado canonista, el redactor de La Opinión 
pública, el mismo, en fin, que ganara tantos triunfos en 


los certámenes científicos, donde tantas veces probó su 
aplicación y sus profundos conocimientos. 

Agitábase entonces en el mundo político la cuestión sobre 
la infalibilidad del Papa: Montero Ríos habia consignado en 
La Iberia sus opiniones, dando lugar á que el arzobispo de 
Santiago, r.o podiendo permanecer indiferente ante las en- 
contradas opiniones de la prensa, tomase parte en la ludia 
para impugnar con el poder de su talento las ideas vertidas 
en el periódico liberal. 

Montero Ríos fué el mantenedor de este combate , y la 
polémica entablada entre tan ilustres competidores fué 
comentada por los periódicos de distintos matices é hizo 
época en los anales del periodismo. 

Triunfante la revolución de Setiembre de 18B8, se pre- 
sentó candidato á la diputación á Córtes por la circunscrip- 
ción de Pontevedra: 25,000 votos le concedieron el honor 
de representar á los electores de la provincia, con la par- 
ticularidad de ser él el primero de los cinco diputados que 
fueron elegidos por la misma circunscripción; pues también 
en aquella lucha le apoyaron sus altos merecimientos. 

También, habiendo sido presentado candidato á la dipu- 
tación por los comités progresista y democrático de San- 
tiago, obtuvo 14,000 sufragios á pesar dc que habia retirado 
su candidatura. 

El diputado por Pontevedra ha formado parte en el 
Congreso, de la comisión nominadora de la mesa, y des- 
pués de la comisión de Constitución. Con este motivo la 
Cámara popular escuchó sus elocuentes discursos que la 
prensa á su vez comentó con elogio. 

El mérito tantas veces acreditado de Montero Ríos, le 
elevó al puesto de subsecretario del ministerio de Gracia 
y Justicia, y hoy el distinguido catedrático es ministro del 
mismo ramo. Los que conocen su gran capacidad y la his- 
toria de sus merecimientos abrigan fundadas esperanzas de 
que no ha de faltarle acierto para corregir los vicios de 
nuestra legislación ya que tan competente es para el des- 
empeño del elevado puesto que ocupa. 

No terminaremos esta ligera reseña biográfica sin añadir 
cuatro palabras acerca del carácter de Montero Ríos. 

El aprecio que le profesan las personas que le tratan, 
bastaría para significar las grandes simpatías de que goza 
en la sociedad. Por nuestra parte podemos decir que hay 
cortesanía y amabilidad en su conversación; profundo saber 
en el esceso de su modestia, y la bondad desús sentimien- 
tos en esa llaneza espontánea que no tiene nombre , pero 
que descubre desde luego el fondo de los corazones. 

Y por si no hemos acertado á retratarle , citaremos para 
concluir, un hecho en que él mismo se ha retratado. 

No hace mucho que un escritor fué á visitarle con el 
objeto de pedirle algunos datos para escribir su historia 
en un articulo biográfico. 

— «Usted viene equivocado» le contestó Montero Ríos 
con la mayor naturalidad. «Yo no tengo biografía. No soy 
más que un español.» 

Montero Ríos solo falta á su modestia cuando considera 
que ha nacido en el seno de nuestra amada pátria. 

F. G. Cuevas. 

x - 

TOMA DE POSESION 

DE LOS TERRENOS DE LA CIUDADELA DE KAKCELONA. 

Esta ceremonia se celebró el dia 28 del último diciembre. 
A la una se reunieron en las Gasas Consistoriales la 
Diputación provincial presidida por el señor gobernador de 
la provincia, la Audiencia, el Claustro universitario, la 
Junta provincial dc Agricultura y Comercio, algunos repre- 
sentantes de la Marina de guerra, los alcaldes de barrio, 
algunos veteranos y varios oficiales del batallón franco de 
Cataluña y los del de milicianos cazadores de Barcelona. 
Poco después de la una y media se puso en marcha la co- 
mitiva, que 110 era muy numerosa, abriendo paso siete guar- 
nías municipales de caballería vestidos de gala, y siguiendo 
las corporaciones invitadas por el órden inverso al que van 
continuadas en el presente relato. Entre la Diputación pro- 
vincial y el Ayuntamiento, presidido éste por el señor mi- 
nistro de Gracia y Justicia, marchaba la banda de música 
municipal tocando himnos patrióticos. Cerraba la marcha 
una compañía del batallón de milicia cazadores de Bar- 
celona. 

Esta procesión cívica se dirigió por las calles de Jai- 
me 1, Platería, Espadería y Plaza del Comercio á la Giuda- 
dela , en cuyos glacis se hallaba el capitán general con el 
segundo cabo con su estado mayor y los demás convida- 
dos á dicha ceremonia. También habia un batallón de infan- 
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BARCELONA — Toma de posesión do los feríenos di- la Cindadela. 


pro liberal di- I la rodona , que 
fueron contestados por d con- 
curso. La música tocó d himno 
ile Riego y la comitiva se puso 
otra vez en marcha Inicia la» 
Casas Consistoriales, pasando 
por la calle de Cádiz, antes de 
la Princesa. 

Una vez llegados ni Salón de 
Ciento, V ocupando los sitios 
señalados, el señor Rios yTall* 
leí, en nonihredel Ayuntamien- 
to, dm las gracias al entonces 
ministro de Gracia y Justicia, 
autoridades, corporaciones y 
demás personas que le hahian 
acompañado en el acto que aca- 
baba de tener lugar, cuya im- 
portancia encareció, y se levan- 
tó la sesión 


LA ERMITA, 


l'Al.ACIO DESTINADO Á MUSEO DE 
PlMTl'tlAS KN SAN PKTKRSIII 10.0. 



teria y una sección de lanceros. 
l,v guardia de la Cindadela se 
lutbia formado á la puerta para 
impedirla entrada á las perso- 
nas que no eran de la comitiva; 
más al poco rato de haber prin- 
cipiado ésta á entrar, los espec- 
tadores se mezclaron con las 
personas invitadas y los solda- 
dos de la guardia apuntaron las 
bayonetas para impedir la en- 
trada, faltando poco para que 
aquella cortísima confusión no 
causara alguna desgracia aun 
á los mismos convidados. Des- 
pués de haber entrado todos, 
el sefíor ministro de Gracia \ 
Justicia ocupó el sillón que se le 
había destinado en el pequeño 
tablado que se levantó delante 
del pórtico , en tino de cuyos 
arcos se había colocado la lápi- 
da conmemorativa. A su dere- 
cha se sentó el señor Caminde 
y á su izquierda el señor Soler 
y Matas, ocupando otros asien- 
tos el general Baldrich, el go- 
bernador de la provincia, el 
vice-presidente de la Diputación 
provincial y alguna otra autori- 
dad. Desde el sitio indicado bas- 
ta cerca del centro de la plaza, 
se formó una especie de coi'don 
de cazadores de á calía lio , á lin 
de que el público no molestara 
á los convidados, pues el capi- 
tán general dispuso que el ofi- 
cial de guardia permitiese la 
entrada de la gente que aguar- 
daba en los glacis. 

Levantóse primero el señor 
alcalde y manifestó á los con- 
currentes, que el objeto de aque- 
lla ceremonia era ratificar la 
loma de posesión, por el muni- 
cipio, de la Cindadela de Barce- 
lona . concedida al pueblo ca- 
taban por las Córte» Constitu- 
yentes, y que el señor ministro 
se serviría des- 
correr, por su 
mano, el pabe- 
llón nacional, 
que cubría la 
lápida, «que 
trasladará, di- 
jo, á los siglos 
venideros la 
obra (lela Jun- 
ta revoluciona- 
ria y la de las 
Córte» Consti- 
tuyentes. 

Descorrióse la 
cortina y el se- 
ñor alcalde dió 
un vivaá ta so- 
beranía nacio- 
nal. otro al Se- 
ñor Ruiz Zor- 
rilla y otro al 
gobierno, que 
fueron contes- 
tados por tos 
espectadores. 

Kl señor mi- 
nistro dirigió 
en seguida la 
palabra á la 
concurrencia y 
terminó dando 
una vivaá la li- 
bertad , otro á 
la soberanía na- 
cional y oleo 
al pueblo siem- 


Itajo el brillante reinado de 
Catalina II. en esa época en (pie 
las ciencias y las artes fueron 
en Rusia objeto de la más en- 
tusiasta protección por parte de 
su gobierno, fue edificado el 
palacio, ñivo dibujo ofrecemos 
á nuestros lectores. 

El titulo que tiene, siendo 
modesto por demás, retrata la 
soberbiado la emperatriz que la 

fundó y honra en estremo á su 
autor el arquitecto francés tnoil- 
siour Ysllin de La Motile. Más 
que por sus bellas proporciones 
\ id grandioso estilo de sil ar- 
quitectura, este edificio merece 
ser visitado por la magnifica ga- 
lería de pinturas que posee. 

Este museo cuenta en el (lia 
unos 1,700 cuadros, la mayor 
parte obras maestras de los pri- 
meros artis- 
tas del mundo. 

En otro tiem- 
po, es decir, en 
la época de sus 
fundadores sir- 
vióaquel mági- 
co recinto para 
lasespléndidas 
ticstasque ofre- 
cía á sus favori- 
tos y á su córte 
* la latina. 

Dramas inte- 
resantes sedes- 
arrollaron en- 
tre aquellas pa- 
redes tapizadas 
«le brocado y ba- 
jo aquellos ar- 
tesones de oro. 

Los novelis- 
tas rusos los 
lian reproduci- 
do, y por esta 
razón ofrece el 
edificio que re- 
producimos do- 
ble interés, el 
del pasado y 
el del presente- 
ayer la vida: 
boy el arte: 
ayer la orgia; 
boy la contem- 
plación de lo 
íllliuilo. 
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LA ERMITA.— Museo de Pinturas en San Petersburgo. 
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DESCUBRIMIENTOS PREHISTORICOS. 


No porque sobre las cumbres ilel enhiesto Monte Raspe 
ondee victorioso el estandarte de la Gran tirela ña, dejare- 
mos nosotros de considerar aquel codiciado recinto como 
paite integrante del territorio español, que ios caprichos de 
la tornadiza tortuna retienen en manos extranjeras. Sopor 
que la hora de la reivindicación 
de nuestro derecho esté aun por 
sonar en el reló de los tiempos, 
podremos, cuando de Gíhraltar so 
'rale, permanecer indiferentes á 
que allí acontezca. Podrá la co- 
lonia inglesa abrigar en su seno 
una civilización exótica; podrá 
regirse por leyes que no sean las 
nuestras; podrá, en fin, sufrir el 
yugo de autoridades estradas á la 
madre patria, pero de todos mo- 
'los, aquel sol y aquel aire, son 
el sol y el aire de España; aquella 
tierra es La tierra previlegiada de 
Andalucía. 

Ha suministrado (¡¡limitar ¡nt,- 
1 osantes paginas á la antropología 
prehistórica de | n península Te- 
■uase noticia de que en algún pa- 
raje del disputado Peñón exis- 
tían huesos, al parecer humanos, 
que fuertemente adheridos á la 
iota denunciaban una respetable 
antigüedad. López de Avala en 
«'« nstona de G ¡limita r‘ hubia 
hablado de los restos fósiles del 
hombre, señalados en la caverna 
' •’ San Miguel. Posteriormente, 

Mt0 1707, el Mayor Laurie 
■'n su a Breve descripción» publi- 
cada en las «Transacciones filoso- 
feas de Edimburgo» y después 
los hermanos Huntor en «Memo- 
ñas» contenidas en las «Transac- 
ciones de la sociedad real de Lón- 
res.i y Cuvier en sus «Osamentos 
■o*iles,o lijáronse en las brechas 
huesosas del monte Calpo, esti- 
mándolas dignas de singular aten- 
:;°V f«P«cW estudio. En IH44 

, ''" lh e " *« “Geología de 

ibraltar.» insistió en la ¡dea v 
««estro amigo don Kran- 

a m M0ntep °’ hi *° algunas 
aunque breves indieaeioi.es sobre 

histrlr Cl i* ’i C " 8U niu >' erudita 
" t°i de la colonia. 

Kesenado estaba al capitán del 

lJt rc ''t° ,n « lé s, gobernador de las 
prisiones militares de G.braltar 
M- Federico Brome, pe.-sona so- 
bre docta, de reconocida ilustra- 
ción y diligencia, el iniciar el ver- 
dadoro examen cientilico de las 

antigüedades prehistóricas rpie alli 
pudieran conservarse, realizando 

“ía y ree„nocirsimÍ ent ° S palooel *‘°‘^ <'o la más 
tu.. d «"unificación ó importancia 

«2? "I ““““i"!».. toco 

.... ¿ , 1 h :“' r 7 M«*»«**.l PoL. 

ta UK) ,, !? 1 U ,cvar,ta Bob *e el nivel del mar has 

pies. Denomínasela locali.u . . , " a! - 

•nolinosde viento» i\v; i „n n esde anUmo, . Los 

l ! i„. . 

onol, * rt 7 ai "™“ ™.i*l.l.™to, si, ,«,0. 

tancia que Ir. hedí l " ’ próx,m * al «‘ricano, circuus- 

variJ „„ . . l"' ISK "ies una de las mesetas, entre las 

«lose desde ‘! """ era ''" bancales ó ten-aplei.es van eleván- 

<!el Monte. InclimmLT' 13 d . Cl haSla na "°° “bnipto 
d terreno en ,hW e8lr¡,t0S <*“"•» «l«e constiu.ve,, 
Norte del p cf)(> „ ' ° n * n,a '’ «'"«'"ras en el estre.no 

del Oeste Col ' i"* 6 eH ? maS eleva<, °* buzan del lado 

pecio d eje anTof T ^ manera la «"«* en una es! 

' "i" anticlinal, podía esperarse que la exploración 


itescubriese en su perímetro grandes grietas verticales. Con 
efecto, practicábase una excavación con el propósito de cons- 
truir mi algibe para el uso del establecimiento, cuando los 
operarios á una corta profundidad dieron (era el ‘23 de abril 
ib- IXi'd) con una superficie irregular de caliza compacta, 
interrumpida por una abertura vertical de unos seis piés 
ingleses «le latitud. Requeríala fábrica en progreso, que el 
terreno se excavase hasta 14 piés y avanzando el desmonte, 
á los VI. «lióse con una pequeña concavidad, y en su fondo 
con cantidad de huesos enmohecidos. Reconociólos un 
médico militar, y romo «apresara que correspondían á un 


SL|..z — Arco de triunfo en honor de la emperatriz Eugenio 


individuo de la raza bovina, arrojáronlos cu el estercóle- 
lo, si bien más cauto el capitán Brome retuvo algunos, 
«pie examinados por el cirujano M. Logde, declaró termi- 
nantemente que procedían de un semejante nuestro. 

Eseitóse con esta declaración la curiosidad inteligente de 
Brome, y sospechando que la hendidura primitiva comuni- 
caba con otra inferior de mayores dimensiones, vigiló cui- 
dadosamente los trabajos, consiguiendo franquarcl acceso 
f "" C8 f" cio8 ° '«ñeco cubierto en parte «le estalactitas y esta- 
lacnntas, y de donde se «atrajeron con un colmillo de jabalí, 
lragmenlos «le cerámica, juntamente con conchas marítimas 

y lacustres. Estimule el celo del ilustrado militar, exploró 

con detenimiento el nutro, buscando el medio de proseguir 
adelante, que era lo «pie más deseaba. Hizo levantar la csta- 
acmita, y con júbilo de todos mostróse otra abertura ver- 
tical que descendía hasta una profundidad de ‘200 piés atra 
vesando dos anchas cuevas ó cavernas. Registrado e| corte’ 
se noto que las capas estatacmíticas se sobreponían unas á 


otras, mediando entre ellas horizontes de tierra rojiza que 
constituían una brecha huesosa, acompañada de huesos 
mostrados en formaciones de la propia estalacmita. Cla- 
sificados los últimos, resultaron pertenecer, por lo menos* 
á treinta individuos de nuestra especie de todas edades y 
de ambos sexos. 

Recogió Brome tan curiosos objetos y sin abandonar la 
esploracion, comenzó á trazar el plano topográfico de las 
cavernas. Llegó el suceso á oidos del general gobernador 
de la plaza. Sir W. J. Codrigton, y comprendiendo que el 
hecho era de verdadera importancia para la ciencia, púsolo 
en conocimiento del ilustre geó- 
logo inglés Sir Cárlos Lyell Ofició 
á la vez al ministerio de la Guer- 
ra. y tanto la Sociedad geológica, 
á quien este centro directivo tras- 
mitiera la noticia como Lyell, opi- 
naron que la investigación debía 
proseguirse con el más esquisito 
celo, remitiéndose á Londres cuan- 
to llegara á descubrirse. 

El ‘21 «le agosto de 1863 .•«•dactó 
Brome un luminoso informe, que 
con gran copia de huesos, lialvas. 
instrumentos en silex y restos de 
cerámica fué expedido para Ingla- 
terra. Llegado el conjunto á su 
destino, entregóse al real Colegio 
de cirujanos, donde fué amplia- 
mente examinado por M. Falconer 
y M. Busk, dos naturalistas de lan- 
ía ciencia como nombradla. Llamó 
el último la atención riel inundo 
sabio acerca del suceso, en las 
columnas del Hcudcr , publicando 
con fecha 30 de enero de 1864, 
una carta q.u* contenta en térmi- 
nos abreviados su opinio» acerca 
del hallazgo. Despertóse dentro y 
fuera del Reino-Unido la más le- 
gítima ansiedad , y persistiendo 
Brome en sus pesquisas, pudo el 
citado M. Busk, dar á la estarrqia 
en el Jtrudcr del ‘23 de julio si- 
guiente, una segunda carta con 
detalles aun más interesantes que 
los consignados en la primera. 

Refiérese en ella, que cuando 
se proseguía el estudio de los fó- 
siles que Brome no cesaba de re- 
mitir, presentóse el capital. Sayer, 
autor de una reciente historia de 
la colonia, trayendo consigo va- 
rios restos humanos, procedentes 
•le un punto colocado á 200 piés 
más abajo que la meseta del Mo- 
lino de Viento. Había» sido reco- 
gidos los restos á bastante profun- 
didad, en una gruta cuya entrada 
«’xistia en el jardín de Sir James 
Gochrane. Asimismo auu.iciaba 
M. Busk que á la vez facilítale» 
M. Maire y el capila» Douglas 
Galio» trozos de brecha con gran 
número de fragmentos huesosos, 
originarios, en parte, de la bahía 
de Rosia, pequeña ensenada no 
lejos de Punta Europa. 

I.iduia el capitán Sayer en su donativo un cráneo huma- 
no casi intacto, faltándole ñnirameute la ummllbula inferior 
que había sido reemplazóla con la de otro individuo. Segrí» 
Rusk, el cráneo con el mayor número de los huesos que 
le acompañaban, yacía incrustado en una resistente mas;, 
«le estalacmita, de algunas pnlgailas de espesor en deter- 
minadas partes, lo cual demostraba que la materia había 
¡do depositándose con gran lentitud y reposo. Separada la 
ganga, olrecióse el hueso limpio y compacto, residía. .do 
ser un pequeño cráneo redondo de proporciones simétri- 
cas. Sin que los sabios que lo examinaron se atrevieran á 
emitir un juicio definitivo, no lu.bier.do hecho aun las ne- 
cesarias confrontaciones, afirmaban resueltamente que en 
eierto sentido el cráneo era interesantísimo, tanto por sus ca- 
racléres pitecoidns cuanto por la coincidencia de aparecer 
asociado á huesos de la eslreu.íihul inferior del cuerpo con 
tormos tan monstruosas y anormales, «|i.e con justicia había» 
•'sellado la a«l. n ¡ración «le los más «listinguídos anatómicos. 
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Aun mayor fgé la q ue produjo otro, enviado por Brome, 
el cual Rabia sido encontrado al ejecutarse varias obras de 
defensa en la cantera de Forbes, al N. de la plaza, aseme- 
jándose en su^tipojúLrenombrado de Neandertha l. Pensa- 
ba Rustique el calpense debía tenerse en mayor aprecio 
que éste, atendido á que aquel conserva entera toda la re- 
gión occipital con inclusión del borde posterior «del fora- 
men magnum,» mucha parte de la base, un temporal, casi 
toda la faz, y la mandíbula superior, donde se observan 
los dientes desgastados de una manera que se presta á las 
mas graves consideraciones. Careciendo de estas partes el 
de Neanderthal, resulta que el calpense es como su com- 
plemento. esplicándose asi su singular significación en el 
estudio del hombre prehistórico. Además, semejante des- 
cubrimiento, añadía considerable valor al cráneo aleman, 
pues faltaba ya razón para afirmar que este solo represen- 
taba una aberración individual, pudiéndose, por el contra- 
rio considerarlo como característico de una raza que se es- 
tendia desde las orillas del Rhin hasta las columnas de 
Hércules. 

Insistiendo en su opinión, piensa M. Busk, sobre cuya 
competencia declinamos la responsabilidad de estos asertos, 
que el cráneo calpense ofrece aun mayores rasgos pitecoi- 
des que el de Neanderthal, lo que unido á su naturaleza 
casi mineral arguyen una antigüedad enorme. 

Ya se concibe el efecto que estas noticias producirían 
entre los hombres dedicados á las cuestiones paleoetnoló- 
gicas. Necesitábanse mayores informes y Falconer y Busk 
se vieron precisados á redactar una nueva nota que fué leí- 
da en la Junta celebrada por «la Asociación Británica para 
el desarrollo de la ciencia» en la reunión de Bath en 1864. 
La opinión continuaba no obstante, pidiendo un reconoci- , 
miento científico de las cavernas de Gibraltar; deseábalo I 
Sir W. J. Codrigton, y Brome lo reclamaba. Cediendo á 
esta triple presión, Falconer y Busk atravesaron el Océano 
y llegaron á la colonia en el otoño de 1864. 

II. 

A la buena amistad con que nos favorece el ilustrado don 
J. B. Scandella, vicario apostólico de Gibraltar, y á la ga- 
lantería del capitán Brome, debemos multitud de datos iné- 
ditos que nos han servido para redactar la primera parte de 
este articulo. Ellos también nos proporcionaron la Memoria 
que redactaron Falconer y Busk. Ateniéndonos á este docu- 
mento y á otros no menos valiosos, daremos algunos deta- 
lles que no dudamos acogerán con gusto nuestros lectores. 

Conócense en el monte Calpe cavernas de dos clases: 
1.» cavidades más ó menos horizontales escavadas por las 
olas en los flancos de la peña, á diferentes alturas: 2." ca- 
vidades que parten de la superficie y que comunican con 
profundas simas verticales, denotando que la masa del 
Peñón ha sido quebrantada en una época romana, por 
violentos levantamientos. 

Tanto la antigua cueva de San Miguel como la del esta- 
blecimiento penitenciario denominada «Caverna Genista» 
en honor de su diligente descubridor y con alusión á su 
apellido Brome, que en latin significa «genista,» la retama, 
el esparto, la hiniesta en antiguo español, corresponden á 
la segunda división ¡aj. Clasificados los fósiles estraidos dé 
la última, se ha visto que pertenecen al elefante, al rino- 
ceronte, al auroch, al ciervo, á la gamuza, al caballo sal- 
vaje y al jabalí, especies que habitaban el monte en unión 
con hienas, leopardos, linces africanos y cervales que so- 
lian atacar á los individuos más débiles para devorarlos. 
Opinan Falconer y Busk que estos restos vinieron á reunir- 
se en la caverna del modo siguiente: En los tiempos primi- j 
tivos la superficie del Peñón y su nivel relativamente al mar, 
eran muy distintos de los actuales. Los animales vivieron y 
murieron sobre el Peñón durante una larga serie de años. 
Vacian sus restos esparcidos por el suelo, V en la mayoría de 
los casos la acción del sol y de los agentes atmosféricos los 
reducirían á polvo; más una parte de ellos fué arrastrada pol- 
las aguas hasta depositarla en las depresiones del terreno 
producidas por las corrientes, y cuando éstas alcanzaban 
su potencia máxima , los huesos mezclados con cuantos 
materiales conducía el torrente, eran sepultados en las 
hendiduras del monte, donde con el trascurso de los siglos 
se solidificaron formando una masa de conglomerados 
bajo la influencia de las filtraciones calcáreas. 

Esplicado asi el relleno de las simas y la formación de las 
brechas huesosas, insisten los sabios naturalistas en afirmar 
la existencia del elefante en el área del monte, hecho que 
no puede negarse, hallándose demostrado por el hallazgo en 
Punta Europa de un molar propio de una especie estinguida 
que se cree ser el «elephas a ntiguos .» Aseveran lo propio 

(a) Según me advierte un docto, la planta «genista* dió nombre ú la 
casa de los tPlanta-genetos.» 


tocante á la hiena, pues además de los numerosos restos 
que de su osamenta se han extraido de la caverna Genista , 
Brome recogió considerable cantidad de coprólitos peculia- 
res á la «hiena brunnea,» y en cuanto al ibex, los huesos 
acumulados revelan por lo menos trescientos individuos. 
Y se advierte en la Memoria que analizamos, que no se 
hallaron fósiles que acusaran la presencia del mamut, del 
«rinocerus tichorinus.» del «ursus spelaeus,» 6 de la «hie- 
na spelaea;» en cambio las tres especies de ibex determina- 
das, presentan estrechas afinidades con las de Africa y la 
«hiena brunnea,» primer ejemplo que se registra de su exis- 
tencia eíTEiíropa en los tiempos primitivos; vive actualmen- 
te no lejos del Cabo de Buena-Esperanza y en Natal. Unido 
esto á haberse desenterrado huesos del elefante africano en 
las inmediaciones de Madrid, razón hay para pensar que 
en época remota hubo entre ambos continentes una co- 
municación terrestre más ó menos directa, pero dentro de 
los límites que hoy tiene el Mediterráneo. 

En cuanto á los restos humanos, obtuviéronse en consi- 
derable abundancia en las hendiduras inferiores de la ca- 
verna, pudiendo reconocerse hasta treinta ó cuarenta indi- 
viduos. Con ellos vacian instrumentos de piedra de la época 
neolítica, molinos de mano fracturados, muchos cacharros 
groseros, conchas marinas de especies comestibles á vueltas 
de algunos otros objetos menos frecuentes. Tiénense los 
huesos en mucha estima, y aun que revelan considerable 
antigüedad, pertenecen á la época prehistórica. Atendién. 
do á la configuración especial de la caverna, calcúlase que 
no sirvió de habitación sino de lugar consagrado á ceremo- 
nias funerarias. M. Busk se inclina á creer que las mandíbu- 
las inferiores descubiertas, corresponden á dos razas distin- 
tas, observación confirmada por los notables caracteres dife- 
renciales que también se advierten en otros huesos del es- 
queleto, siendo de éstos los más raros, varios de la pierna 
que no han hallado semejantes en las numerosas coleccio- 
nes de Londres, si bien M. Pruner-Rey y M. Lartet, faci- 
litaron á Falconer algunos de Argelia y otro del Valle de( 
Vezere, que se asemejaban algo al tipo de los primeros. 

A estos descubrimientos siguieron otros no menos pro- 
vechosos. Durante los años 1864 y 1805, el capitán Brome 
reconoció varias cavernas dentro de la zona ocupada por 
la «genista,» estrayendo huesos labrados, útiles de la 
misma materia cerámica hecha á mano y conchas marí- 
timas y lacustres. 

En 1867 acometió la exploración de las cuevas de San 
Miguel y Martin, y una vez perforada la capa estalacmiti- 
ca, estendióse ante los ojos del explorador un rico depósi- 
to de huesos humanos asociados á fragmentos de cerámi- 
ca análogos á los anteriormente recogidos, hachas de pie- 
dra y cuchillos de pedernal. También en otra gruta próxi- 
ma á la de Martin, conocida con el nombre de«Teg Tree» 
descubriéronse idénticos materiales. 

Ampliadas las escavaciones de la gran caverna de San 
Miguel, además de estraerse considerable cantidad de res- 
tos humanos y testimonios elocuentes de la primitiva in- 
dustria, registráronse nuevas cuevas y entre ellas cinco asaz 
notables que se bautizaron con el titulo de «Cavernas de 
Leonora,» en recuerdo de la primera dama que las visitó. 

En 1868 exploró las del «Viejo» y de «Paca Roca» si- 
tuadas en distintos parajes del Peñón, continuando sus tra- 
bajos con el mayor éxito, hasta que en virtud de órdenes 
superiores, fué trasladado con otro destino á Inglaterra. 

Los descubrimientos de que acabamos de hacer una tan 
somera descripción, préstanse á multiplicadas considera- 
ciones. Ocupóse de ellos el Congreso prehistórico en la 
asamblea de 1868, celebrada en Norwich, promoviendo 
un escelente trabajo del profesor Busk, que con él ha aña- 
[ dido un nuevo titulo al respeto y á la consideración de 
cuantos se afanan por el progreso de la ciencia del hombre. 
También nuestra Sociedad Antropológica de París ha 
I escuchado con gusto y no escaso fruto, las profundas ob- 
servaciones que el examen de los huesos del Monte Calpe 
! sugirieron al laborioso y competente M. Broca, confirmán- 
dose la idea del alto valor que en los estudios prehistóri- 
cos representan tan preciosas antiguallas. 

Pudiéramos ahora relacionar estos hechos con las inves- 
tigaciones ejecutadas por nosotros mismos en cavernas del 
territorio español no muy distantes del Estrecho; fácil nos 
seria consignar datos que en nuestro juicio acreditan la doc- 
trina déla comunicación entre Andalucía y Mauritania, en 
tiempos pretéritos; asimismo podríamos decir no poco en or- 
den al camino que siguieran los hombres venidos del Orien- 
te cuando llegaron á poblar nuestra península; pero estos 
temas exigen más espacio del que ahora disponemos, y no 
entra además, en nuestro cálculo el discutirlos por el mo- 
mento. Fhancisco M. Tubino. 






UN HÉROE SIN NOMBRE. 

Cuánto no han alabado los franceses, y cuán llenos de ra- 
zón, el famoso «/,t inof, Aaveryae!» del animoso D'Assas, 
quién, sorprendido por una columna austríaca, murió lla- 
mando á los suyos, primero quedcjarlesdesapercibidos con- 
tra la fuerza enemiga! Los franceses alaban siempre lo su- 
yo, y hacen bien. Por no imitarles en nada bueno, hacemos 
lo contrano los españoles, aventajando á todos los gallegos. 

Cierto; pocas tierras han hecho en el inundo mayores 
sacrificios por la madre patria, que Galicia, pero ninguna 
los ha encarecido menos, y como Dios ha dicho al hombre 
«Ayúdate, que yo te ayudaré,» no es mucho que Galicia 
esté tan poco avudadada del cielo y los hombres, cuando 
tan poco se ayuda á si propia. Para algo más que para 
llorar y gemir hemos nacido. ¡Ay del individuo ó del pue- 
blo que pone la esperanza de su remedio en la conmise- 
ración agena! ¡Ay de Galicia, mientras no varié de rumbo! 
¡Ay de Galicia, mientras para ella sea objeto de dudas, 
todo el que lleve sangre suya en las venas! Pueblo que 
ignore qué cosa sea amar á su raza, es pueblo ingrato ó 
muerto. Elija Galicia. 

Con aquel cariño, harto superior al nobiliario, que á su 
tierra profesan catalanes y vascos, amamos nosotros el suelo 
en que nuestros padres vieron por primera vez la luz del 
dia. No ignoramos que Galicia, falta de su gran centro como 
Barcelona, ó déla libertad secular y genuina española, am- 
parada so el árbol de Guemica, que como dice Tirso de 
Molina, 

No hace sombra á rendidos, ni á traidores, 
padece há largos siglos el mayor daño que puede afligirá 
un pueblo, esto es, el letargo que la agobia desde tiempo 
de los Reyes Católicos. 

Con todo, Galicia puede y debe hacer por si cuanto han 
hecho otros pueblos menos favorecidos que ella. Libertad, 
justicia y buen gobierno se adquieren de varios modos, si no 
es pordioseando con lágrimas en los ojos lo que por dere- 
cho se merece: y esto lo logran la entereza, el trabajo y 
en especial, la confianza en Dios y en si propio, con la 
cual logra siempre el hombre cuanto le corresponde, sin 
faltar á la ley, un solo punto. El primer sintoma de que 
Galicia quiera tornar á la vida, será que sus hijos, á seme- 
janza de vascos y catalanes, comprendan que la unión y el 
amor á cuanto de Galicia provenga, es la base de su futura 
prosperidad. Asi querríamos ver el renacimiento de la her- 
mosa reijion de esmeralda de la Península ibérica, no 
menos por su propio bien que por el de España entera. 

Pero si Galicia no conserva, al parecer, la menor gra- 
titud al buen conde don Fernando de Andrade, el que 
venció al famoso Aubigny vencedor del Gran Capitán, 
si el Conde de Condomar, diplomático insigne, es para 
ella desconocido, si tantos otros que podríamos citar n° 
hallan en su patria el eco generoso que en Cataluña, 
Tierra vascongada y aun otras regiones de la Península 
hallan los hombres ilustres que en ellas nacieron ¡qué 
mucho pasara inadvertido el nombre del héroe de que 
vamos á dar cuenta en la presente narración! 

1 . 

Hablaban varios amigos de las buenas ó malas calidades 
de los españoles para soldados, según la región de la Pe- 
nínsula en que habían nacido. Cada cual elogiaba al hijo 
de la provincia que mejor le parecía, y, en general, tenia 0 
por mejor aquella en que habian nacido. 

Diales un anciano, comandante retirado, de quien nin- 
gún general había sido protector, y viendo que el propi° 
mérito no era suficiente, acababa de lograr el retiro, de- 
jando el puesto en la escala á un mozalvete que no lleva- 
ba la quinta parte de años de servicios, dado que esto» 
merecieran semejante nombre, en comparación de los de 
nuestro veterano. 

Llevaba la conversación visos de parar en disputa, cre- 
yéndose cada cual obligado á defender á la gente de sU 
tierra, aunque fuese negando las malas calidades y su- 
biendo las buenas hasta el cielo. 

A esto esclamó el comandante: 

— Señores, nadie puede hablar con menos pasión que V o • 
lie nacido en Chile, aunque de padre español, y por lo tan- 
to, no se dirá que el amor á tal ó cual provincia me ciega- 

— Cierto, dijeron todos; tiene razón. 

— Pues entonces, y si, además, no hallan ustedes incon- 
veniente en concederme cierto conocimiento de cuanto 
refiere á mi antiguo oficio.... les diré que tengo al gall e " 
go por el mejor soldado de España. 

Negáronse muchos á confesar lo que el veterano decía! 
pero este dió sus razones, muchas de las cuales fueron api' 0 ' 
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badas, si bien otras hallaron formalísima resistencia en 
dos ó tres hijos de la corona de Aragón allí presentes, y 
en todos los andaluces, que bien serian la mitad de cuan- 
tos le escuchaban. 

— N T o crei fuera necesario dar ciertos pormenores sobre 
el caso— dijo el veterano— más veo no hay remedio, y 
fuerza será advertirles á ustedes, que al hablar del sol- 
dado, no trato ahora del hombre personalmente animo- 
so ó cobarde: hablo tan solo del hijo de España .pie me- 
jores calidades reúne para el valor disciplinado, que, si 
ustedes me apuran, muy poco A nada tiene que ver con el 
valor personal... 

Aquí entró el buen veterano en pormenores, hijos de su 
arga esperiencia. y tales fueron y con tal claridad espues- 
j|u. todos los oyentes acabaron por decir tenia razón. 
. ltra * ,s ! anadió, referire un caso que prueba cuán á 
propósito es el carácter gallego para la milicia, y á bien 
P>e s, de un vizcaíno se tratase, constaría su nombre en 
b-tras de oro en la Diputación de Bilbao ó en el Salón de 
Juntas de Guemica. El veterano refirió entonces lo que 
vamos á contar al lector. 1 

II. 

El héroe es, en efecto, desconocido. Por lo menos cuan- 
to se hizo después por averiguar su nombre, fué en vano 

Urdíales C por Z año^ d"^ * lastro 

^oreaba gran parte de 

e,l“:r UC n, VarÍ0S q " Ínl0S dtí 10 ulterior, y uno de 
babrrádo Í C, ' a m ‘ lí °- CÓm0 '«¡jo de los Suevos 

la historia SlTñ ^ de CaS,r ° ürdiales > «>* ^ que 
, . ' ' ’ 1,0 s,n “°strarse maravillada de ver aquel 

pobi e mozo estraviado en medio de otros de diversas prorin 

e d ;.! , “ é> q “ C lle « 6 - va al batallón, sin más apellido q 

t d :2nS °* 1 fUé llanlado s * L ‘iiipre. Comenzó i 

afligido v líí* T . 1,a,sa,,os ’ est0 es, mostrándose no po 
'l'e.do y hablando á menudo de la ara. ,erra con lágrim 

conráhs n Al C f b0 ’ V,endo <|UC los ara c°neses le despedí 
los anda! mSS d f stem P ladas » Ios valencianos le decían el 
u andaluces zenorUu, como si fuese asturiano, que son 1 

los ca riT a ° f ‘ nal e " ,0S '"alie-liegos le engañaban 

ránd^sí t Lln ° S ' ,eJ0S 86 r ° Ían de él * fuó P° co •* Poco c, 

• ndose de su morriña, y si bien tardó más que ninguno , 

aprender el ejercicio, cuando le supo, á todos aventó 

meses :r?r n mes vale p0r un af, ° de P az - A los tr 
porte milita' be ' be comenzaba ya á tener cier 

ce dias ñ ‘I ue s us compañeros habían adquirido en qui 
Pre e o? C ° n , difer * nda ’ < ue estos recordaba s e. 

I iiSJT adead °’ el P^lo los hijos del EL 
d ® Galicia el í„ h S í Guadal 1 uivir » '«¡entras en el h¡ 
radical El b '° J* S,end °’ C ° m ° al P resente diriamo 

de. todo e Ido* 0 t | er ' a “ e San ‘ iay0 iba borrándo: 
v ■ ’ e J an<1 ° e« su lugar al soldado. 

‘ro galleado ‘ ,aSa ) ba S . in l recaidas ’ P ues i ¡o mejor, nue 
del apóstol Santí“ a d ‘ ,e , Ch ° " lenUda ¡má * en dc P¡ a 
su madre, par, que ílh ' d f a * e ha,Jla P«esto alcuel! 
Pañeros juraban v ,1¡ T * l ° d ° mal « aunt l ue los con 
regalo de novia Fuen, 1 Z^ 3 " qUC el Santia líuito paree 

«..i «r„A”r r "' ,n ° ~ •>"« •> 

fuerzas para más se lev \ \ ' re,rse ’ 1 cuando no ten 
de sus compañeros. A mTnudo^T'n nd °* L ‘ CU * nto P° d 
'o cual les hizo reir á costa d^l^ " ^ Uorandl 
el hombre ó fouere ó se ha eg,,ow - En rcsolucioi 

que tan alicaído ^ nÍn ^ no > ' 

modelo de aseo y disciplina. ’ 6,331 preSenl 

compañeros* b no n srá S riertT 0 ‘ Ka ". ,OS *“ halas,— decían le 

P or dios poco antes con so T “ ! qU ° aquul ’ mi '*d 
•ndicado para cabo F,r i j ^ n ° desa en, estuviese y 
i escribid de8de l “ego, pues sabia le 
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del arma primero v e l lm ^ 6,1 a P rend er el manej 
torbaron ¿ H¡ice ^ el p< *° “*"«'0 que demostraba, es 

«‘Ivots^ora/ ¡ ¡n 63,3 a nue8tro galleguiño 
después de las tarareand ° la m , oñeiro 

!° ensimismado, q Ue sus TraS'* ^ U ‘" taSde tal s «er 
ban al verle: compañeros se reian y escla.ua 

p o*rálhm! a n mi3 í la morriña! 

Los carlista, . 

sal"’ a afrontarles. Hubo con b í P ° L aC ‘°"’ >' fué necesar. 

*UD0 combate, y en una embestida qu 


los chapelchuris (boinas blancas) vizcaínos dieron á los de- 
fensores de Castro, más de un valentón de los que ponían en 
duda el ánimo de nuestro hijo de Galicia, sedió áhuir sin 
temor de Dios, creyendo acaso que todos los chapelchuris 
eran sargentos primeros, mientras Arme en su puesto el r/a- 
llcyuiñOy siguió disparando el arma, hasta la llegada de la 
reserva, que mantuvo la posición por las tropas del gobierno. 

III. 

El combate, parecido en esto á tantos otros de nuestra 
desventurada guerra civil, habia costado la vida á no pocos 
valientes españoles sin resultado decisivo, pero como ya 
iba siendo noche, y se temía intentaran los vizcaínos al- 
guna sorpresa, quedaron varias avanzadas en derredor de la 
población, entrando en esta únicamente parte de la fuerza. 

El qalleijuiño, grandemente elogiado por el capitán de 
su compañía, recibió... la promesa de hacerle cabo en la 
primera vacante, pues aunque habia muerto uno, ocupó 
su puesto el que con más prisa echó á correr cuando el 
fuego hácia Castro- Urdíales , dando vivas y mueras, y di- 
ciendo que los facciosos estaban derrotados. No era verdad 
todavía, pero el gallegui ño creyó cumplir siguiendo en su 
puesto, mientras el compañero lograba con los pulmones 
lo que con el corazón no habría merecido jamás... 

Siguió, pues, nuestro héroe de soldado raso. Llovía y 
venteaba aquella noche cual suele hacerla en el mes de 
noviembre, (que á la sazón corria) por la costa de Cantá. 
bria. En pequeño rellano, rodeado de robles v vestido el 
suelo de helécho y corgoma, ardia la hoguera que una avan- 
zada acababa de encender. De aquella avanzada formaba 
parte el galleguiño. 

No estaba la noche para bromas, ni tampoco se sabia qué 
era de los vizcaínos, mas con todo, aun hallaron los compa- 
ñeros del hijo de Galicia que éste parecía mustio como las 
hojas de los robles, que el viento sacudía sobre la hoguera. 

Es porque no le han hecho cabo , decia uno. 

En verdad, que mejor lo merecía que elcobardon de... 

A a, como entro en Castro, dando voces... 

—Justo, aqui al que más grita, más le dan ; no al que 
mas vale. 

— \ amos galleguiño, ¡ánimo! que hoy has estado valiente 
de veras, y aunque no haya en este mundo justicia... por 
vida de... y por la tierra del Pon g del Vino que me ha 
visto nacer, no lejos del Duero, te juro que nadie se ha 
portado hoy mejor que tú... Animo galleguiño. 

Asi hablaba un buen hijo de tierra de loro, robusto y 
leal como todos sus paisanos y que era el mejor amigo de 
nuestro héroe. 


Este había pagado con triste sonrisa de agradecimienU 
la buena fé de sus compañeros, pero no pudo menos di 
hablar cuando oyó al toresano. 

sabéis, dijo, que Dios me dieru este genio y cor 
' I he de vivir hasta la sepultura, si antes no quedo par: 
pasto de cuervos en estas montañas. Yo no sé si hice mái 
de lo que debi hacer... pero lejos de enojarme, el que nt 
me hayan hecho cabo, diéralo todo, por verme en Galicia 
al lado de mi madre y... 

Y de tu novia , esclamó el toresano , ¡ sé franco hom- 
bre! ¡Pues no parece sino que el que más y el que menos 
no se ha dejado por su pueblo a) quebradero de cabeza! 

El galleguiño calló, dando la razón con su silencio al 
amigo y compañero de armas. 

i Tiene novia ! ¡ Tiene novia ! ¡ Quien calla otorga ! es- 
clamaron todos. 

Tanto la quiero, respondió nuestro héroe, que la guar- 
' ° aqui... para siempre... 

' señalaba al corazón. Callaron entonces los compañe- 
l0s , «‘"'ándole ya con aquel respeto que los hombres 
por diversas que sean sus condiciones, profesan á todo 
corazón generoso. 

En esto llegó el sargento y dijo: 

— Galleguiño, á ti te toca relevar al escucha. 

Como cada cual, aunque sentado en derredor de la ho- 
guera, tenia en su mano el fusil; no tuvo que hacer nues- 
tro soldado otra cosa sino ponerse en pié. Eri aquel punto, 
sacó el Santiaguito que llevaba en el pecho, y se le dió al 
toresano. 

¿Tan cerca estás de la muerte'? preguntó éste. 

¡Por si acaso!... respondió el hijo de Galicia; pero con 
tan firme y sereno acento, que el toresano guardó la de- 
vota imágen, mientras los demás compañeros callaban. 

—S¡ «o vuelvo, añadió, y algún día puedes entregar esa 
imágen del Apóstol á quien ya sabes... hazlo por mi. 

Y se alejó en compañía del sargento. 

Lo haré, galleguiño, lo liaré, aunque tuviese queandar 
cincuenta leguas desde mi tierra á|la tuya... ¡Demonio de 


hombre! esclamó el toresano después de breve pausa, ¡pues 
no se me ha puesto un nudo en la garganta! ¡Bah! estos 
gallegos son agoreros como ellos solos. 

Volvía entre tanto con el sargento el escucha á quien 
acababa de relevar. 

— ¿Hay algo?preguntó el toresano. 

— ¡Qué queréis que haya con esta noche de perros! res- 
pondió el relevado, acerrándose al fuego. ¡De seguro los 
facciosos están tiritando al lado de sus hogueras, iti más n 
menos que á mi me sucede ahora mismo ! 

IV. 

Todos callaron. Arreciaba el viento, y sus ráfagas conte- 
nian á ratos la lluvia. A espaldas de la avanzada y más allá 
ile Castro Urdíales, rompía el mar, oyéndose, traídos y 
llevados de las bocanadas de viento, los tumbos y resaca 
del golfo Cántabro. 

Ante los elementos desatados, sin duda el hombre ad- 
vertía cuán pequeño era, y buscaba amparo contra el vien- 
to, la lluvia y el frió. Todos, pues, seguían en silencio, ol- 
vidando ya el efecto causado por la despedida del galle- 
guiño, y aun el toresano cabeceaba al amor de la lumbre, 
deseando, como los demás compañeros que el alba rayase, 
por lluviosa y descolorida que fuese. 

Mas la noche, oscura como boca de lobo, nada dejáis» ver 
á tres pasos de distancia de la hoguera, y en tales casos la 
suerte de una avanzada y, por ventura, de un ejército, de- 
pende del centinelaó escucha, que, allá estraviado entre la 
maleza, responda con su vida de la existencia de los suyos. 

No ignoraban los soldados de la avanzada el peligro que 
| corrían, pero á todo se hace el hombre, y aunque no dejaban 
los aullidos del viento, que tan á menudo remedan la voz 
humana, dc poner en cuidado á nuestros amigos, pronto 
reconocían su error, y tornaban al estado de tranquilidad 
á que Ies convidaba el grato calor dc la lumbre. 

Alguna que otra palabra suelta se oia de vez en cuando, 
á propósito de lo que hemos dicho, y solo el sargento llegó 
á decir: 

— Como ese galleguiño es tan cuitado... si fueran otros 
J los carlistas, no lo pasaríamos muy bien. 

En cuanto al galleguiño, yo respondo, esclamó el tore- 
sano, y valientes hay... y no digo más, aunque más podria... 

¡A callar, repuso el sargento, que yo sé lo que rae digo! 

Por vida de la I ierra del Pan g del Vino, que es la me- 
jor del mundo... 

¡Silencio! añadió el sargento con iracundo ademan. 

Súbito hendió el aire una voz harto conocida de cuantos 
componían la avanzada... que dijo: 

— ¡Váluame Dios y Santiago! 

V al punto , el lulgor y el retumbo de un tiro pusieron 
en pié á la avanzada y en armas al batallón y á Castro 
Urdíales entero. 

Horrenda descarga contestó al tiro salvador! 

¡Adelante! gritó el toresano, viendo que el sargento 
más bien mostraba deseos de huir, que de otra cosa: ¡Ade- 
lante y viva el galleguiño, que acaba de salvarnos! 

En aquel momento , el huracán empujando las nubes y 
amontonándolas á Poniente, hizo rayase macilenta aurora. 
Adelantó la avanzada, y... en el suelo yacía, acribillado á 
balazos el heroico galleguiño... 

Los carlistas se habían echado encima, amenazándole 
con la muerte, si no callaba. Murió el héroe, salvando á los 
suyos y obligando á retirarse al enemigo, que ya creía se- 
gura la sorpresa. 

¡Murió el héroe!... 

¡¡Decidme si no merece semejante nombre!! 

Fernando Fvlgosio. 


EL PRÍNCIPE PEDRO BONAPARTE. 

1 riste es sin duda la celebridad que en estos dias ha al- 
canzado el principe Pedro Bona parte, cuyo retrato reprodu- 
cimos; pero de cualquier modo, lo cierto es que la noticia 
del asesinato cometido por este personaje, ha sido repro- 
ducida por todos los periódicos de Europa, y en todos los 
lectores se ha despertado una viva curiosidad. 

Nadie ignora ya que el pariente del emperador Napoleón 
desafió á Rochefort, y que Mr. Grousset, redactor del pe- 
riódico La Marsellesa , envió dos padrinos, Víctor Noir y 
Fouvielle á desaliar^» Pedro Bonaparte. 

De las primeras declaraciones resulta, que el principe 
recibió á los padrinos, que Víctor Noir le abofeteó, y que 
entonces, disparando tres veces un rewolver mató á Noir 
y atravesó con dos balas el paletot de Fouvielle . 

Reducido á prisión Bonaparte, todo el mundo espera con 
ansia el resultado de este interesante proceso; pero entre 
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cu campeón de los ciudadanos jónicos ¡i quienes 
asesináis.» 

El resto de su vida lité tan agitado como el prin- 
ci]» 0 . En I K1.X entró en Francia dos dias después 
de la revolución de Febrero, y fué elegido diputado 
por los departamentos de Córcega y Ardeche. 

Destinado á la Argelia, no tardó en regresar á Pa- 
rís, formando parte nuevamente de la Asamblea. 
Su vida parlamentaria está llena de episodios que 
prueban más y más la violencia de su carácter. 

Un dia en plena sesión, el representante Gastier, 
que se sentaba en lo más alto de la montaña, in- 
terrumpió á Mr. Odilon Barro!, que hablaba desde 
la tribuna, y profirió palabras ofensivas contra el 
presidente de la república. 

Sorprendida la Cámara por aquella interrupción, 
se había quedado suspensa, cuando salió una vo z 
sonora gritando: «¡Callaos!» 

Era la del príncipe Pedro. 

— ¡No callaré! replicó Castice, y añadió una nueva 
injuria. 

Entonces id principe con la velocidad del rayo llegó 
basta él y se oyó el ruido de un tremendo bofetón. 

El asunto fué llevado al tribunal correccional, y 
como el abogado de Gastier, Mr. Bao, se dejase ar- 
rastrar en el calor de la defensa á personalidades 
ofensivas, le interrumpió el principe: 

— ¡Basta de injustas denigraciones si no queréis 
que os pase lo que á vuestro cliente! 

A la revolución de Julio sucedió la república y más 
larde el imperio: el principe volvió á Francia, pero 
lia tenido cerradas las puertasile palacio, asi como las 
de la Cámara y de los consejos de la Corona; sólo de 
vez en cuándo era recibido en la intimidad, pero 
siempre con recelo. No era bien mirado en palacio, 
y jamás lia pasado el umbral de las habitaciones de 
la emperatriz, no viéndosele nunca tampoco en las 
tiestas oficiales. Sus maneras disgustaban y ha es- 
tado viviendo en París en su retiro de Anteuil, casi 
tan desterrado como antes en Italia y en Bélgica, 
basta que la muerte violenta de Víctor Noir ha vuel- 
to á ponerle otra vez en evidencia. 


tanto se preguntan los curiosos: ¿quién es el homici- 
da? ¿Qué papel desempeña en la familia imperial de 
Francia? ¿Qué edad tiene? ¿Cuál es su carácter? ¿.Cuál 
es su historia? Por nuestra parte vamos á contestar 
á estas preguntas hasta donde tíos sea posible. 

Pedro Bonaparte es hijo de Luciano, el hermano 
de Napoleón , que no renunció nunca á sus senti- 
mientos republicanos, llegando hasta á colocarse en 
frente del imperio del capitán del siglo. 

Desterrado como toda su familia de Francia des- 
pués del triunfo de los aliados de Napoleón, se retiró 
á Roma, y en esta ciudad nació Pedro Bonaparte 
en 1815; tiene, pues, 56 años. 

Permaneció en los Estados-Pontificios hasta la edad 
de 16 años, y se afilió á los que combatían al Papa. 

De carácter enérgico y audaz, verdaderamente 
corso en su modo de ser, no tardó en distinguirse 
por su arrojo y sus aventuras. 

Joven aun, pasó ó Nueva-Granada, allí se batió á 
las órdenes del general Santander y al regresar á 
Italia fué preso por formar parte de la secta de los 
carbonarios. 

Conociendo la autoridad su valor, envió treinta 
esbirros para prenderle: la lucha que entabló con 
ellos fué terrible. Mató é hirió á muchos de ellos, 
y hasta que cayó moribundo , no pudieron atarle y 
llevarle al fuerte de San Angelo en una carreta. 

Restablecido de sus heridas y libre, volvió á Amé- 
rica, y en Corfú mató á dos corsarios albaneses. Los 
compañeros de los muertos pidieron justicia, y Pedro 
Bonaparte respondió á su queja mandando fijar en 
las esquinas de Corfú un cartel qne terminaba con 
estas frases que le caracterizan. 

<■ Por último, aunquesois la hez del mundo entero, 
si habíais de una satisfacción personal más bien que 
de infames atentados, consiento en rebajarme hasta 
probaros que si hay alguno entre vosotros, sea el 
primero ó el último, que tenga bastante valor para 
batirse cuerpo á cuerpo conmigo, le probaré que no 
hay superioridad que los hombres civilizados no po- 
sean sobre miserables salvajes. Y al enviaros este 
cartel de desafio, tengo la honra de constituirme 


;s\ S) 


ISTMO DE SUEZ — Palacio del virey de Egipto, en Tsmailia, la noche del baile dado á los europeos 
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ISTMO DE SUEZ. 

el (¡enízaho simún ei.Us. 

En una de sus notables cartas 
dice el ilustrado señor («astro y 
Serrano, tantas veces citado por 
nosotros: 

« El virey musulmán habedlo una 

ostentosa gala, ya lo lie dicho antes 
de ahora, del modo como se prac- 
l,ca ,a hospitalidad en los pueblos 
orientales. Sus órdenes para el aga- 
sajo son tan latas, que los servido- 
res de las fondas y lugares de recreo 
no preguntan nunca si el estranjero 
os invitado del khedive ó forma par- 
te de alguna comisión internacional: 
en vano se pide la cuenta después 
de hecho un gasto, por crecido que 
sea; como uno no lleve turbante, 
todo está pagado. 

Si esto sucede con los indiferen- 
tes como yo, ¿qué será con los que 
aquí representan un derecho cual- 
quiera?— En cuanto llegan estran- 
jeros convidados al Cairo, y lo mis _ 
mo sucede en Alejandría salen á 
recibirlos los cónsules de su pais, 
queya por serlo gozan de privilegios 
inapreciables. Uno, porejemplo.de 

los más útiles á la llegada, es que 
puedan llevaren el pescan!» H..i .... 


carril , se agarran á la portezuela 
de un carruaje y causan mucho ma- 
yor respeto á los viajeros que la ta- 
blilla «reservado:» si alguien se 
atreve á estorbar el paso á su señor, 
con la porra de plata se las compo 
nen. Usan aquí genizaros, á más de 
los cónsules, los obispos católicos y 
griegos, y algún otro personaje in- 
dígena de mucha importancia. 

Ahora, sin embargo, todos lleva- 
mos genizaros, pues genizara es 
para estas pobres gentes la altiva 
superioridad de la civilización.» 

Esto dice el señor Castro y Ser- 
rauo, y su esplicacion basta para que 
sepan los lectores qué son los ge- 
nizaros y el papel que desempe- 
ñan en Egipto. 

El genizaro que representa nues- 
tro grabado es el del consulado de 
España en Alejandría, y se llama 
Surur Elias. Al retrato acompaña 
el fac-simile. 

Surur Elias se ha mostrado en 
cstremo servicial con los españoles, 
dándoles muestras de su clara in- 
teligencia y de su afición á la pátria 
á quien sirve; como notarán nues- 
tros lectores, en el dibujo le falta 
el dedo indice de la mano derecha; 
lo perdió por efecto de habérsele 
disparado una pistola en el mo- 
mento de descargarla. 


EL PALACIO DEL VIREY 

EN ISMAILIA LA NOCHE liE LA FIESTA CON 
OUKOliSKQI’tÚ Á LOS ECUOREOS. 

En nuestro anterior númeio, re- 
produciendo un grabado de una 


EL PRÍNCIPE PEDRO PONA PARTE 



INSURRECCION DE CUBA 


Incendio del ingenio de don Ramón Fernandez, por los insurrectos 
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Ilustración estranjcra, dimos cuenta de la suntuosa fiesta 
con que á los soberanos y á los europeos invitados á la 
inauguración del canal obsequió el khedive. 

El grabado que ofrecemos hoy presenta el palacio con 
toda su magnificencia. 

Respecto del baile es inútil añadir nuestros detalles; el 
virey preparó una fiesta europea á sus convidados y su 
principal atractivo consistió en parecer que los salones de 
las Tullerias de París se habían trasladado á Ismailia. 

El marco del cuadro era oriental: el cuadro parisiense 
puro. 

ARCO DE TRIUNFO 

EN HONOR DE I.A EMPERATRIZ. 

El virey de Egipto ha tratado ó sus huéspedes con una 
esplendidez que difícilmente olvidarán los que han asistido 
á la inauguración del canal de Suez. 

Pero sus obsequios se han dirigido principalmente á la 
emperatriz de los franceses. Era una dama, era además 
la soberana de la nación del gran hombre á quien debe 
el Oriente su rápida unión con el Occidente y para ella 
debían ser todos los honores. 

En efecto, la ciudad del Cairo construyó el arco de triunfo 
que representa nuestro grabado, y por él puede decirse que 
entró en los dominios del khedive la emperatriz Eugenia. 



INCENDIO DE UN INGENIO EN CUBA. 

Las noticias de Cuba demuestran que la pacificación de 
aquella rica Antilla, será en breve un hecho positivo. Fal- 
ta hace que termine una lucha tan funesta para todos los 
habitantes de la perla de Ultramar, los cuales han sufri- 
do grandes pérdidas. La guerra es destructora siempre, 
y buena prueba es de ello los incendios y saqueos que se 
han verificado. En este número verán nuestros lectores 
un grabado que representa la quema de un ingenio. Este 
deplorable suceso acaeció en el mes de mayo último, cerca 
de las Minas. Los insurrectos mandados por Quesada sos- 
tuvieron un combate con las tropas leales y siendo aque- 
llas en mayor número, derrotaron á estas, entregándose 
á punibles escesos. En aquellos momentos incendiaron el 
magnífico ingenio de don Ramón Fernandez, y este sinies- 
tro fué causa de que el propietario viese arruinadas sus 
plantaciones de tabaco y azúcar. 

Que terminen pronto estas bárbaras escenas es lo que 
deseamos, y que renaciendo la paz vuelvan para Cuba los 
dias venturosos que necesita para ser lo que ha sido y lo 
que debe ser, el emporio de la riqueza americana. 

— — 

NECROLOGIA ESPAÑOLA. 

1869. 

Costumbre es en diferentes periódicos estranjeros pu- 
blicar al comienzo de cada año una relación, más ó menos 
circunstanciada, de sus compatriotas que lian fallecido en 
el año anterior. De este modo renuevan la memoria de 
los que no deben ser olvidados, bien por sus servicios 
eminentes á la patria, bien por sus obras literarias, cien- 
tíficas ó artísticas. 

Al hacer nosotros el primer ensayo de una Necrología 
española del año de 1869, esperamos que se nos disimu- 
larán los errores en que en ella podamos incurrir, aten- 
diendo á la intención que nos anima. 

HOMBRES POLÍTICOS. 

Don Tomás Coma, fabricante catalán y diputado que 
fué á Córtes. Falleció en Barcelona en 20 de febrero. 

Don Juan Rodríguez, diputado que fué á Córtes en la 
última legislatura. Muerto en 4 de marzo. 

Don Rafael de Magriñá, diputado provincial que fué 
por Tarragona, y á Córtes por la misma provincia. 

Don Celestino de Olózaga, ingeniero de caminos cana- 
les y puertos, y secretario de las Córtes Constituyentes. 
Muerto en un duelo en 17 de marzo. 

Don Vicente Hernández, diputado constituyente por la 
provincia de Cáceres y el decano de los mismos. Murió 
en 19 de marzo. 

Don Cristóbal Valera, vicepresidente tercero de las 
Córtes Constituyentes y consejero de Estado. Muerto el 
25 de marzo. 

Don Diego López Ballesteros, diputado en diferentes 
legislaturas, presidente que fué del Tribunal de Cuentas 
del Reino y del Congreso de los Diputados. 


Don Lorenzo Moratinos Sanz, vizconde de Vilandrando, 
caballero de la orden militar de Calatrava y ex-diputado 
á Córtes. Falleció el 30 de marzo. 

Don Tomás Illa y Ralaguer, diputado á Córtes que fué 
por Barcelona. 

Don Pedro Rosique, marqués de Camacbo y senador 
que fué del Reino. 

Don José Miguel de Arrieta Mascarúa, diputado consti- 
tuyente por Vizcaya. Muerto en Madrid el 15 de abril. 

Don Cárlos Cervera, diputado constituyente por Valen- 
cia. Muerto en 18 de abril. 

Don Ildefonso Ruiz Zorrilla, licenciado en Jurispruden- 
cia, diputado constituyente por Segovia. Murió en Madrid 
14 de mayo. 

Don Ildefonso Correa y Sotomayor, marqués de Mos y 
senador que fué del reino. Muerto en Tuv. 

Don José de Castro y Orozco, marqués de Gerona, mi- 
nistro que fué de Gracia y Justicia, y reputado literato, 
muerto en Granada á consecuencia de un ataque apoplé- 
tico á fines de mayo. 

Don Luis Gómez de Teran, diputado de las Constitu- 
yentes, hijo de los señores condes de Torrcpilores. Muer- 
to en Madrid el 16 de julio. 

Don José Pignatelli de Aragón, conde de Fuentes, grande 
de España y uno de los más decididos partidarios de don 
Cárlos de Borbon. Muerto en París en 17 de julio. 

Don Joaquín de Aguire, profesor que fué de la Univer- 
sidad Central, presidente del Tribunal Supremo de Justicia 
y diputado constituyente. Muerto en 18 de julio. 

Don Femando de Guillamas y Castañon, marqués de San 
Felices, de Villamejor y de las Nieves, grande de España, 
caballero de Calatrava, gran cruz de Cárlos III, ex-senador 
del reino. Muerto en Zumarraga á 5 de agosto. 

Don Ignácio Martin Diez, cx-diputado á Córtes, comen- 
dador de la órden de Cárlos III y caballero de la de San 
Juan. Murió en Madrid en l.o de setiembre. 

Don Francisco José Garvia, secretario de la Asociación 
de católicos, redactor que fué del periódico La Constancia 
y ex-diputado á Córtes. Murió en Madrid en 28 de se- 
tiembre. 

Don Pió La borda y (¡alindo, ex-senador del reino, pre- 
sidente jubilado de la sala de Indias en el Tribunal Su- 
premo. Muerto en Madrid en I .» de octubre. 

Don Rafael Guillen y Martínez, diputado constituyente, 
muerto el 15 de octubre entre Córtes y Benaojan , al ser 
derrotada la partida republicana de que formaba parte, 
mandada por Salvoechea. 

Don Facundo Goñi, director de varios periódicos, di- 
putado que fué á Córtes y representante de España en los 
Estados-Unidos. Muerto en Vitoria en los primeros dias 
de diciembre. 

Don José Fernandez del Cueto , diputado constituyente 
por la circunscripción de Vich', caballero gran cruz de 
Isabel la Católica, comendador de Cárlos 111, de San Mauri- 
cio y San Lázaro, de Cristo, etc., cónsul que fué de España 
en París. Murió en Madrid en 22 de diciembre. 

CLERO. 

Doctor don Antonio Julvez y Aznar, ministro provincial 
de la órden de San Francisco, catedrático de Sagrada teología 
de la Universidad Central y beneficiado de San Pablo de 
Zaragoza. Falleció en aquella población en 23 de enero. 

Fray José Antonio Uriarte, religioso de la órden de Fran- 
ciscos observantes, muerto en Zarauz en 20 de febrero. Se 
dedicó con el mayor empeño al estudio del vascuence en 
Sus diferentes dialectos, habiendo auxiliado con sus traba- 
jos los del principo Luciano Bonaparte. Dejó una selecta 
colección de poesías, otra de sermones morales y panegí- 
ricos y diferentes traducciones. 

Don Diego La Chica y Muñoz, deán de la Santa Iglesia 
Catedral de Málaga. Murió en 1.® de abril. 

Don Ramón Andreu, doctor en Teología, regente de la 
Iglesia del Angel Custodio y catedrático , muerto en Vich 
el día 6 de abril. 

Don Gregorio María López y Zaragoza, obispo de Pla- 
sencia, muerto en Serradilla, á principios de mayo. 

Don Francisco de Paula Giménez, obispo de Teruel, 
muerto á principio de junio. 

Don Manuel Iglesias y Barcones, arcipreste de la Santa 
Iglesia Catedral de Badajoz. Murió en Madrid en 17 de 
junio. 

Don Agapito Silva, deán que fué de la Santa Iglesia me- 
tropolitana de Cuba. Falleció en Madrid en 28 de junio. 

Don Ensebio Campuzano, deán de la Catedral de Sevilla. 
Murió en aquella población á principios de setiembre. 


Don Calisto Castrillo, obispo de León, muerto en Vitoria 
el 16 de setiembre. 

V 

MILICIA. 

Don Casimiro Vizmanos, coronel jefe del Estado Mayor 
de Canarias. Murió en Madrid, donde residía temporalmen- 
te, en 17 de enero. 

Don Hipólito Martínez Ureta, subintendente de ejército 
jubilado, decano del Cuerpo administrativo del ejército. 
Murió en 29 de enero. 

Don Bernardo Abascal, coronel de Infantería, muerto 
en 30 de enero, á consecuencia de las heridas que recibió 
combatiendo la sublevación de Málaga. 

Don Manuel Meneos y Manso de Zúniga, brigadier de 
ejército. En 1852 acompañaba á doña Isabel II, en el mo- 
mento de la tentativa de regicidio del cura Merino y pudo 
recoger á la princesa de Astúrias, siendo nombrado por 
este hecho marqués del Amparo. Murió en 3 de febrero. 

Don Gabriel Saenz de Burruaga, mariscal de campo- 
Murió en 14 de febrero, á consecuencia de haber raido 
del caballo que montaba. 

Don Francisco Muñoz Andrade, brigadier y senador que 
fué del reino. Muerto en Sevilla. 

Don Tiburcio Zaragoza, mariscal de campo, muerto eo 
Madrid á los ochenta años de edad. 

Don Juan Hernández Alba, coronel del regimiento de 
Toledo, muerto en Madrid en los primeros dias de marzo. 

Cárlos Gaertner, muerto á consecuencia de un ataque 
apoplético. Este mariscal de campo, alemán de nacimiento 
y al sen icio de España desde la guerra civil, había sido 
ayudante del duque de Valencia y gobernador militar de 
Madrid hasta la terminación del último reinado. 

Don Juan Martin y Arncdo, brigadier exento de servicio» 
muerto en Andalucía. 

Don Antonio Zorner y Castro, teniente coronel de Inge- 
nieros, coronel de Infantería. 

Don Antonio Campos y Mendizabal, brigadier de ejército, 
ayudante que fué del marqués de los Castillejos y gober- 
nador últimamente de Matanzas. Muerto en dicha población. 

Don Manuel Champaner y Mata, coronel, muerto en Bar- 
celona el dia 1.® de abril. Habia hecho la guerra de la In- 
dependencia en la que le hicieron prisionero y le condu- 
jeron á Francia. 

Don Juan Montenegro, brigadier de ejército, exento de 
servicio é individuo de la Academia de San Fernando, en 
su sección de pintura. Murió en 1.® de abril. 

Don Luis de Mendoza , capitán de navio y uno de lo® 
pocos marinos que quedaban de los que asistieron á la glo- 
riosa derrota de Trafalgar, caballero del hábito de Santiago 
y notable pintor de afición. Murió en Mérida en l.° de 
abril. 

Don José Maria Bajoy, brigadier de ejército, muerto en 
Barcelona. 

Don Rafael Suarez Centi, coronel de Artillería. Murió 
en Oviedo en 17 de abril. 

Don José Angel de Zorrilla y Ortiz de Zárate, brigadier 
de la Armada, muerto en Bilbao en 19 de abril. 

Don Cárlos del Camino, brigadier de la Armada, exento 
del servicio. 

Don Diego Gómez de Mercado, coronel retirado, muerto 
en Madrid el dia 14 de mayo. 

Don Buenaventura Puig y Odena, brigadier de los ejér- 
citos , gran cruz de Isabel la Católica y caballero de otras 
órdenes. Muerto en 17 de mayo. 

Don Fermín de Ezpeleta y Enrile, teniente general. Muer- 
to en Madrid el dia 21 de mayo. 

Don Manuel Iznart y Gómez, coronel de Infantería. Muer- 
to en Manila en 22 de mayo. 

Don Enrique O’Donnell y Joris, teniente general, con- 
sejero de Estado y diputado en las Córtes Constituyentes- 
Muerto en el palacio del Congreso, á consecuencia de un* 
congestión cerebral, el dia 1.® de junio. 

Don Francisco Van-IIalen y Perez, coronel de Ingenie- 
ros, retirado. Muerto en Madrid á 4 de junio. 

Don Prudencio Naya, coronel de Infantería, director del 
periódico El Ejército y la Armada. Murió en Madrid el 
dia 15 de junio. 

Don Juan Antonio Verástegui, brigadier de ejército. 

Don Joaquín Maria de Aguiló y Molins, brigadier de ejér- 
cito, comendador de las órdenes de Cárlos III, Isabel 1* 
Católica y Jesucristo , de Portugal ; condecorado con l aS 
placas de San Fernando y San Hermenegildo, etc., ° tc ' 
Muerto en Madrid en 25 de junio. 

Don Santiago Gurrea, brigadier de ejército, de cuartel 
en Andalucia. 


© Biblioteca Nacional de España 



LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


43 


Don Nicolás Garrido y Enrile, coronel retirado. Muerto 
en Madrid en 5 de julio. 

Don Agaplto Crespo , coronel carlista, muerto en la es- 
caramuza de Piedrabuena, en 24 de julio. 

Don José Pacheco, coronel retirado, muerto en Madrid. 

Don Antonio Navarro y Verdugo, intendente militar de 
división y distrito, jubilado, caballero de la orden de San 
Hermenegildo y comendador de la de Isabel la Católica. 
Muerto en Madrid á 29 de julio. 

Don Antonio Estrada y González de Guiral, teniente ge- 
neral de la Armada, ministro que fué de Marina y senador 
del reino, gran cruz de Isabel la Católica y San Hermene- 
gildo. Murió en Madrid en 31 de julio. 

Don Mariano Fernandez Alarcon, contraalmirante de la 
Armada, muerto en Cartagena á principios de agosto. 

Don Antonio Carruana, brigadier de Estado Mayor, muer- 
to en Valencia. 

Don Casto Méndez Nuñez, benemérito de la patria, con- 
tralmirante de la Armada, vice-presidente del Almiran- 
tazgo, caballero, gran cruz de Carlos III, muerto á los 
cuarenta y cinco años de edad, en Pontevedra, el dia 21 
de agosto. 

Don Juan Pinilla, coronel de infantería, muerto en Bar- 
celona. 

Don I edro Z.irraga, mariscal de campo, gran cruz de 
San Hermenegildo, segundo cabo que fué de la capitanía 
general de Puerto-Rico, muerto 
de agosto. 

(Se continuará .) 

O. 


LA FE DEL AMOR. 

NOVELA 

pon 

DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ. 

(CONTINUACION.) 

1. 

eos COXCIRRENTRS A LA SALVE DE LA VIRGEN. 

Al dm siguiente, y vestida de tiros largos, como va he- 
mos dicho al medio día, hora en que los muchachos salían 
madilla CUe a ’ ^ sl, ‘ >an se tras ladó á la casa de la F.nra- 

Encontró sentada á la puerta, haciendo labor, á Elena. 

. joven se puso vivamente encendida al ver á Esteban, 
J antes de que éste pudiera saludarla, se metió dentro. 

I oco después, encorvada, mezquina, apoyada en su bas- 
tón-muleta, apareció en la puerta doña Eufemia (asi se lla- 
mábala tía de Elena) y miro de una manera hostil al joven 
—A los pies de usted, dijo éste. 

d °'} a Euf f mia no estaba acostumbrada á ser 

^na ®m-i e est . c modo i P or <I'Ae apareció en su semblan'.' 
una espresion de estrañeza. 

agrio v™m rTÍr - á M led ’ caballero, contestó con acento 
Se usted? 81 Ub ' era <1Uend ° dec >r: — ¿qué diablos 
b, Doña Eufemia habia adivinado que se trababa de su so- 
Mena permanecía dentro. 

tro !le S e P ¿ , uela CÍbÍ,nÍent ° ^ h VÍeja ^ncevió al maes- 
vorb,'íftente“ 8ted q “ C “* ° ¡ga U " momen ‘°- d Ü<> con la 

avíraCnjásT’.n^’u'n «**<> semblan ‘«» - 

esperaba « , J “‘‘"• usted viene por 1- pequeña: ya me 
L- á Todo el mundo- e n : « 8te 11 diab ‘cj° de muchacha gus! 

1?US,a " adÍ, ‘ : pU 

que temblaba 


do no se conoce á las personas hay que andarse con tiento. 
Elena sari -'os sillas. 

— ¿.Gonoces tú á este señor? la dijo su tia. 

Elena se puso vivamente encendida. 

— ¡Vamos! ustedes se conocen ya, dijo doña Eufemia, y 
me parece... pues mire usted; usted es el primero de | 
quien ella hace caso: véte, vete adentro, hija mia: tú no 
debes oir lo que este caballero me tiene que hablar. 

Elena se retiró. 

La vieja y Estéban se sentaron. 

— Si usted consiente, dijo éste, nos casamos al momento. 
— Poco á poco, amigo mió, dijo doña Eufemia: yo sé que 
usted tiene para mantener sus obligaciones; pero no sé si 
es usled un hombre de bien ó un pillo, y yo quiero mu- 
cho á ihí sobrina para entregársela á usted asi, sin tomar 
informes: además, es necesario que usted sepa, que ella 
no tiene más que sus manos, y lo poquillo que yo la de- 
jaré: ella es bordadora, y trabaja para las tiendas: borda 
divinamente; pero para el tiempo que se eclia, lo pagan 
muy mal: apenas si la pequeña gana una peseta; y hay 
que quitar los dias de fiesta, porque las fiestas las lia he- 
cho Dios para que se santifiquen: todo lo que yo tengo no 
llega á dos reales diarios: somos muy pobres: como usted 
ha visto que liemos comprado esta casa, habrá usted creí- 
do que somos ricas: no, señor: si fuéramos ricas, no vivi- 
ríamos en este destierro: yo he comprado esta casa, por- 
que el dinero siempre se tiene y no hay que pagar más 
que la contribución: su padre la dejó unos dinerillos: el 
pobre se quitó la vida trabajando por su hija: pero con la 
compra de la casa, nos hemos quedado reducidas á una 
gran renta de dos reales diarios, como ya le he dicho á 
usted: ella está asi, elegantita, porque ella se lo hace y 
, c „. c , ™ ¡ tiene mucha idea: parece una señorita, porque el bueno 

' " ba " Sebastian en 22 de 8U |l;i( | re hixo ' la Jocura de e<)uca rla en un colegio, 

como si hubiese sido hija de un duque: pero afortunada- 
mente la pobrecillu se aviene á todo, no es orgullosa, y 
trabaja que se quita la piel: tiene mucho talento, aunque 
yo no debiera decirlo; pero es la verdad: canta y toca el 


piano... ¡niña! ¡niña 


C-' * , — ■»«« VCIilUO. 

—Señora, suplico á usted, .lijo Estéban, 


lodo. 

—Y. va 
usted? 
—Yo, 


amos, ¿qué tiene usted que decirme? 
señora, me llamo Estéban Villarrobledo. 


¿quién es 


ItiAM» » i * •iiarruiiieao. 

I-ro^uéis üsS 08 " 0S " amamos de manera; 

Leganésf° y ’ se,10, ' a ’ maeslro de instrucción primaria de 

~wÍ;a‘ Ste . d es maeslro de escuela! 

Servidor de usted. 

«"“¡í «E?’ “.“a t 1 " i» ™ i» 

—Seis mil reales. 

—¿Qué es eso todos los días'* 

—Diez y seis reales. 

pueblo- 3 •'¡r,| : ^'á uMril C ( ^ n sa‘>‘' ;nOS ’ 86 PUede vivir tó " un 
— Si, señora. 

.A liene usted provechos 1 ' 

máT m-Xl dl ; r Nav,dad de . , ° 8 niños rico 
diarios más. * mes: l ,u,:de " calcularse 

ñ ; ^r s! . ve i" te y dos cea les. 

W i ostro de doña Eufemia 

de, porque^elX n nomCmienr h ° el «*creUri¿ del alcal- 

da; niña, sa ¿ sd i ^ ed dona Eufemia, ya domestica- 

"aca sutás, perdone usted, caballero, pero cuan- 


— ¡Mamá! contestó desde adentro Elena, que considera 
ba á doña Eufemia como si fuera su madre. 

— ¿Por qué no cantas algo, hija mia? yo he dicho á este 
caballero que sabes música. 

— Como usted quiera, mamá, dijo Elena con dulzura, 
pero dejando conocer que se la contrariaba. 

— Yo tendría un placer: ¿tiene usted piano? 

— ¡Oh! si, señor; su padre hizo la locura de gastar ocho 
mil reales en un piano para ella: pero entre usted, entre 
usted: es un piano magnifico. 

En efecto, era un piano vertical de Hcrtz. 

— ¡Lucia! esclamó Estéban, viendo la cubierta de uno 
de los cuadernos: es mi favorita. 

— Gomo usted guste, dijo Elena, que no pudo contener 
una mirada para Estéban. 

La vieja recogió acuella mirada. 

¡Ah! dijo para si: le quiere: pero á mí no me convie- 
ne: es necesario tener cuidado. 

Elena acabó de enamorar cantando á Estéban. 

Acabado el canto, volvieron á salir fuera doña Eufemia 
y Estéban; pero no se sentaron. 

— Yo me informaré de la conducta de usted, dijo doña 
Eufemia, y si me satisface... 110 digo que... dentro de un 
ano... ella es muyjóven. y usted puede esperar mucho 
tiempo: es bueno que los que han de vivir unidos basta la 
muerte, se conozcan, se estimen y se amen cuanto pueden 
amarse antes de morir: vuelva usted dentro de ocho dias. 

— ¡Ocho dias! 

No necesito yo menos; y esto si en ocho dias logro te- 
ner todos los informes que necesito. 

— ¡Pero señora, yo voy á estar muriendo ocho dias! 

— Ni un minuto menos. 

— ¡Me resigno, señora! 

— Y oiga usted; que 110 me ande usted con impruden- 
cias, porque si huelo que usted me ronda la chica, hemos 
concluido. 

Estéban se despidió y se alejó lleno de ansiedad: ¿da- 
rían en el pueblo buenos informes de él á doña Eufemia? 
Esteban se arrepintió de su vida de aventuras. 

— Y bien, dijo, si ella me ama, 'el saber que yo be sido 
afortunado con las mujeres la empeñará más, y á pesar 
de su tia nos casaremos... yo no se por qué tengo miedo: 
yo no me be comprometido con ninguna soltera... adelan- 
te... ¡Gabriela!... Gabriela está obligada á callar... con las 
«tras 110 lie pasado de galanterías... mis relaciones con Ga- 
briela lian sido discretas: no, no hay que temer... ¡pero 
esa doña Eufemia!... todo en ella es raro... ¿será tan po- 
bre como dice? á mi me parece avara; sacrifica, sin duda, 
á la pobre ... 


Al dia siguiente, mientras estaba en la escuela, pálido y 
desencajado, porque no habia dormido en toda la noche, 
su vieja criada le avisó de que una jóven quería hablarle. 

Estéban, latiéndole el corazón con la fuerza de un mar- 
tillo, abandonó su clase y salió á la puerta: ¿qué jóven po- 
día ser aquella? 

Se encontró con una vendedora de huevos, que le dijo 
sonriendo: 

— La señorita morena de la Enramadilla, me ha dado 
esta carta para usted? 

— ¿Pide con* estación? 

— No, señor. 

— Espere usted, sin embargo. 

— Gomo usted quiera. 

Estéban abrió la carta y la devoró. 

En una preciosa letra inglesa, contenia estas breves 
frases: 

«Aprovecho la ocasión de haber ido mi tia al pueblo: 
anoche no pude salir al huerto: mi tia liabia echado la lla- 
ve á la puerta y la había guardado: no sea usted impru- 
dente: no vuelva usted ni de dia ni de noche: esperemos. 

Elena.» 

Estéban dió una peseta á la huevera y la despidió. 

Estaba desesperado. 

Habia que esperar los ocho dias. 

Pero no esperó tanto: al dia siguiente un campesino, le 
llevó una nueva carta: era de Elena, sin duda: el sobre 
estaba escrito por ella. 

Estéban leyó con espanto lo siguiente: 

«Prohíbo á usted terminantemente vuelva á aparecer 
por aquí ni á saludarnos: el hombre que seduce á una 
mujer casada, y que falta á la lealtad á un hombre de bien 
infamándole, no merece más que desprecio. 

Eufemia Sandovai..» 

Esta carta tenia algunas señales recientes de lágrimas. 

— ¡Ah! esclamó Estéban, ¡no ha sido ella! ¡ha sido la 
horrible tia. que ha tenido la crueldad de hacerla escribir 
esta terrible carta! ¡ella me ama! ¡ella ba llorado! ¡yo es- 
toy loco! ¡mejor! ¡ella será mia á pesar de ese vestigio in- 
fame! pero ¿.quién, quién ha sido la Meguera, la misera- 


ble, que ha dicho á esa harpía que Gabriela!... ¡ah! ¡es 
necesario que yo averigüe, que yo me vengue! 

Aun no liabia acabado de decir estas palabras Estéban, 
cuando una muchachiiela le lleva otra carta. 

Al ver la letra del sobrescrito, Estéban se puso pálido: 
habia reconocido la letra de Gabriela. 

«Vé esta noche al sitio de costumbre, decia: tenemos 
que hablar de cosas muy graves.» 

Esta carta no tenia tirina, y la letra estaba visiblemente 
desfigurada: era la letra usual de las cartas de Gabriela á 
Estéban. 

El jóven rompió esta carta con furor, y su primer pen- 
samiento fué no ir á la cita: pero luego meditó: era nece- 
sario averiguar, saber de quién tenia que vengarse. 

La cita de Gabriela demostraba que el Pintado no esta- 
ba en el pueblo. 

A las ocho de la noche, Estéban tomó sus pistoletes, se 
lió en su capa y salió de Lega néi , evitando ser visto: ro- 
deó el puebio, y por detrás del cuartel, y atravesando la 
carretera, tomó el camino de la ermita de Nuestra Señora 
de Butarque. 

Estas precauciones eran muy necesarias, porque hacia 
una luna clarísima. 

Juan el Pintado vivia en una grande huerta de su pro- 
piedad, situada frente por frente de la ermita. 

Estéban se aventuró por un estrecho, tortuoso v lúgu- 
bre sendero, ensombrecido por el follaje de los altos va- 
llados: por cima de estos se veian los árboles sin hojas, 
emblanquecidos de una manera fría por la luna. 

Al cabo de un cuarto de hora de inarcha, Esteban llegó 
á unos paredones derruidos, dentro de los cuales desco- 
llaba alta, negra y sombría la maleza. 

Estéban penetró: sentada sobre una piedra, agoviada, 
replegada sobre si misma, inmóvil, bañada enteramente 
por la pál da luz de la luna, liabia una mujer: estiba tan 
abstraída, que Estiban llegó junto á ella sin ser de ella 
sentido. 

Aquella mujer lloraba silenciosamente. 

Estéban sintió un movimiento de conmiseración y de un 
estraño placer á un tiempo: ¡halaga tanto el ser amado 
con pasión, hasta por aquellos que han llegado á sernos 
inditerentes! 

— ¡Gabriela! dijo con voz opaca y trémula Estéban. 

Pasó un sacudimiento nervioso por la joven, que se pu- 
so en pié de un salto, como si un resorte poderoso la hu- 


a la pobre Filena: es necesario salvarla de su tiranía : no biese lanzado de la piedra en que estaba sentada, 
se comprende la compra de esa cara decampo, el aísla- Vióá Estéban y se arrojó á su cuello sollozando: 


niños ricos, que ade- 
seis reales 


se ¡ba dulcificando. 


miento de dos mujeres solas... este es un misterio: ¡pero 
no, no! ¡este misterio no toca á Elena! ¡ella es pura como 
un rayo del sol! 

Pensando de este modo, febril, enamorado hasta el fon- 
do de su alma, llegó Estéban al pueblo, y apenas tuvo 
tiempo para comer, porque se acercaba la hora de la 
vuelta de los niños. 

El tiempo que trascurrió basta la media noche, fué para 
Esteban una eternidad: al fin dieron las once y media: Es- 
teban se puso un par de pistoletes en los bolsillos, y se 
lue ¡1 su cita con Elena. 

Pero esperó en vano: Elena no parecía: sin duda doña 
Eufemia liabia tomado sus medidas para evitar un pelade- 
ro de pava probable: Estéban no se atrevió á salir de en- 
tre una enramada oscura, desde la cual se veia la casita: 
'acia una luna muy clara y la vieja podía estar en acecho. 

El viento trajo una campanada de la iglesia del pueblo: 
era la una de la noche. Estéban se volvió triste, desespe- 
rado, con el corazón oprimido. 


magníficos ojos negros le devoraban de una manera an- 
siosa, y dejaban ver en su fondo algo sombrío, siniestro, 
sanguinario. 

Eran los ojos de una leona que suplicaban y amenaza- 
ban á un tiempo. 

Pistaba densamente pálida, y esta palidez, aumentada 
por el lívido resplandor de la luna, la hacia parecer un 
espectro: pero un espectro hermosísimo. 

Temblaba toda. 

— ¿Por qué me matas? esclamó. 

Y’ luego añadió con una voz lúgubremente ronca: 

— ¿Crees tú que yo me voy á dejar matar sin defender- 
me? ¿crees tú que se puede perder así á una mujer como 
yo? ¡guárdate, Estéban! ¡guárdate! 

— ¿Pero qué ha sucedido? ¿qué sucede? ¿.qué es esto? 
preguntó Flstéban, que habia ido resuelto á negarlo todo 
por evitar complicaciones: conocía demasiado á Gabriela y 
sabia que era terrible 

— Afortunadamente él no estaba en casa cuando Regó esa 
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maldita mujer, dijo Gabriela: lia ido :'i un 
negocio del matadero de Madrid, y no vol- 
verá hasta pasado mañana. 

— ¿Pero (jué mujer es esa? 

— ;Fsa coja! ¡esa vieja! ¡esa bruja! 

— ¡No le entiendo! 

— ¡La de la casa de la Enramndilla! 

— ¡Ah, pues no sé! 

— ¡Con que no sabes! esclamó con irrita- 
ción Gabriela. 

— ¡Te juro!... 

— ¿Quién cree en juramentos? ¿cómo 
puedo yo creer en ellos... yo que he faltado 
á juramentos hechos ante Dios?... ¡tienes 
razón en despreciarme, porque la mala 
mujer que deshonra su familia, no merece 
más ipte desprecio!... ¡pero no te cases, 
Esteban, no te cases, porque tu mujer te 
engañará como yo he engañado á mi ma- 
rido, y el amigo que te dé la mano, te ul- 
trajará como tú has ultrajado á .luán. 

Esteban se estremeció: le parecióque Dios 
airado le hablaba por la boca de Gabriela. 

— Yo no entiendo nada de esto, dijo re- 
haciéndose. 

Gabriela miró profundamente á Esteban; 
pero éste había recobrado su sangre fría y 
su semblante se había hecho impenetrable. 

Una impresión de esperanza apareció en 
los bellos ojos de la Dueña Moza de.Meor- 
eon, y sus lágrimas se secaron. 

Se sentó fatigada en la piedra: Esteban 
se sentó á sus pies. 

— Esta mañana, dijo ella, me encontré 
de repente en la huerta con la Forastera 
de la Euramadilln , que me saludó muy 
cumplidamente, y rae dijo: 

— Señora, yo necesito informes acerca 
de una «entona del pueblo, y como era 
natural, lie ido á ver al alcalde: no estaba 
allí; pero estaba la alcaldesa, y era igual; 
la alcaldesa me dijo cuando supo de quién 
se trataba: — Los que pueden dar ,i usted 
•'.icelnileti informes acerca de eso ¡tertu- 
lia, son dan Juan, el de la Huerta gran- 
de, y su mujer, que son muy amigos su- 
yos: ¿entiendes? Mi morillo ij ¡¡o podíamos 
dar muy buenos ¡ri- 
me, Estábil n', sál- 1 

lame, tú (lile me 

has perdido! ¡yo me iM&xJr '■-*»-<' I , 
muero de vergueo- g pj 

za! lyonomeatre- 
vo a ir al pueblo! 


¡olvida a esa mujer! ¡vámonos de aquí: ¡yo 
tengo dinero!... ¡en otra parte no me co- 
nocerán! ¡en otra ¡«irte no tendré miedo 
de que él me mate! 

Las consecuencias di: su falta calan sobre 
Esteban v le aniquilaban: hizo cuanto pudo 
para calmar á t ¡atiricia, la juró consagrarse 
á ella, apagar las murmuraciones, V en 
último resultado huir con ella. 

Era ya muy tarde cuando se volvieron 
ella á su huerta, él al pueblo. 

Ypenas habían desaparecido, cuando un 
hombre alto y rígido, en cuyo semblante 
dejaba verla luna una espresion espantosa, 
se levantó de cutre la maleza á poca distan- 
cia del lugar donde huhinii estado senta- 
dos los dos amantes. 

Aquel hombre era Juan el Pintado. 

— ¿Con que era cierto? esclamó con voz 
reconcentrada, terrible; ¡pues bien, yo me 
vengaré como no se ha vengado nadie to- 
davía! 

Luego salió de entre los paredones, ade- 
lantó por un sendero, se metió en una es- 
pesura. desató un caballo que allí habia, 
ganó la carretera, v se alejó al galope liá- 
cia Madrid. 
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TU MIA JOS EN IIIEIUlli 


nierla, rocientomon- 
ciienla del gobierno 
i los talleres de uion- 
shop y Bernardo de 
Norvvicli , está 
siendo objeto de 
la admiración ge- 
neral. pues lodo 

( el inundo convie- 
ne en que por sus 
bellas y atrevidas 
proporciones y 
sus caprichosas al 
par (pie delicadas 
labores, puede 
muy bien consi- 
derarse romo la 
obra más perfecta 
di* su dase. 

El gobierno di* 
Buenos-Aires, sa- 
tisfecho de la obra 
de Mr. Bernard. 
que es el aulor 
del diseño , se lia 
decidido á reali- 
zar un proyecto 
que lia de dar 
gratule impulso á 
esta importante 

clase de trabajos, 
pues se propone 
cercar la capital 
de la república 
con una verja de 
hierro, coloca i ulo 
de trecho en tre- 
cho otras puertas 
motín mentales do 
hierro, cuyos di- 
bujos está encar- 
gada de trazar la 
misma casa cons- 
tructora. 

Nosotros, de- 
seando dar á co- 
nocer los adelan- 
tos, no solo de las 
ciencias y las le- 
tras, sino de las 
arles mecánicas, 
nos complacemos 
en reproducir 
una obra que es 
un producto aca- 
bildo del arte y de 
- la industria mo- 
dernos. 


I Pinta ib 


inijer que deshonra á sus 
renuncia á ellos (pág. -7 


PUERTA HE HIERRO ADQUIRIDA POR LA CIUDAD DE BUENOS-AIRES 


fi 





ij'ií í j a m 





© Biblioteca Nacional de España 












ata(mje y defensa 


é '•/. Vj ‘V T ,* f » • ^ v »• ■ 

•¿v 5¿/4 í* * ; •>%.. -4- V 
Y»V*t* • v*’ '“>5» • VÍ*f ( *4-.-' , . i ¿V» v . . -y;-*)'-.* 

i ^ Í >' ^ H4Í *?* d -? f V 


r Í*-Vr3&i 


feffite 


ESPUMA C f )0 


[ un ’.r- í: n r ni i <; j ■ 
Fuerzas anuías 
1 'alanquEf as 


yOormiíono de la r ' C J ¡A ILlu* d: le' "ii, j! 
2 ídem de Id Acorrí 5 Gficinae y ikmj dcpead 
3. Pequeña enlermeria. |6LvaJt;oy4ja¡'¡lasie ctn 


ESCALA DE 1 . 200U 


ESCALA DE 1 : 8000 


C.ltituM 


*í- 

wA 


© Biblioteca Nacional de España 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


















46 


LA ILUSTRACION ES] ‘ANGLA Y AMERICANA 


LA CASA DE ÜN MINISTRO. 

BOCETO. 

La casa de un ministro es A primera vista una mansión 
donde la abundancia y la felicidad han tomado carta de na- 
turaleza. Allí solo debe escuchar el amo de la casa lisonjas 
y enhorabuenas; los obsequios más ó menos espléndidos 
deben ser las repetidas muestras de agradecimiento con 
que los favorecidos por el ministro enriquecen su despen- 
sa y llenan de objetos de mérito sus salones. Aquella 
mansión, en fin, parece un templo del poder, donde solo 
hallan un lugar los afortunados, donde se encuentra la 
realización de muchas suspiradas esperanzas, donde tienen 
importancia y gran influencia hasta los porteros y lacayos. 

Mucho de esto es tal como parece; sin embargo, en la 
casa del ministro hay también amarguras, compromisos y 
tan graves peripecias que con razón podría esclamar S. E. 
en muchas ocasiones, parodiando A Sancho: 

— Si buena cartera me dan, buenas desazones me cuesta. 

Vamos A trazar ligeramente algunas escenas domésticas 
que tienen lugar en la casa de un afortunado mortal (pie 
logra ascender A la secretaria de un ministerio. 

— Venancio, dice la señora, ó sea la esposa del aludido. 
¿Se ha resuelto ya la crisis? 

— Si, hija mia. Ya soy ministro, buen trabajo y buenos 
discursos me ha costado; pero en verdad yo soy necesario 
para salvar la situación. (Porque todo nuevo ministro 
aunque sea un zoquete se cree indispensable y único para 
el desempeño del nuevo empleo). Ahora, continúa, me 
propongo hacer grandes mejoras en mi departamento: Lo 
primero 

— Lo primero, dice la señora interrumpiendo A su ma- 
rido, es colocar A Pepito, ya sabes.... es preciso que sea 
gobernador. 

— Eso por supuesto, ya mandé estender su credencial. 

— Mi primo también necesita un ascenso... el pobre no 
gana hoy más que diez mil reales y ahora debes hacerle 
auxiliar aunque no sea más que con treinta mil. 

— No tengas cuidado, me he propuesto ser muy severo 
en esto de dar y quitar destinos; pero no por eso desaten- 
deré A la familia y A los amigos, sobre todo A mis electo- 
res, siquiera porque me dejen en paz. 

— Bien, bien; qué contenta estoy, exclama llena de gozo 
la señora. Ahora es preciso que arreglemos la casa; por- 
que nuestra clase.... nuestra posición.... tendremos que 
recibir A muchos personajes, y ya ves que estos muebles 
no son decorosos... 

— Mañana haremos venir al tapicero y al mueblista; ver- 
dad es que estamos algo atrasados, pero no hay otro re- 
medio. 

— Y el caso es que tenia que hacerte otras peticiones. 
Es preciso, Venancio, que consideres que yo soy la espo- 
sa del ministro y que no puedo presentarme en público 
de cualquier manera. Yo necesito liacerme algunos tra- 
jes, tomar un abono en el teatro de la ópera, y pasear por 
la castellana en una elegante carretela. 

—¿A dónde vas A parar? Basta, basta, mujer; no pro- 
sigas y considera que todo no puede hacerse en un dia. 

— Para eso te han nombrado ministro. Yo necesito todo 
lo que te he dicho y tén en cuenta (pie te hablo solo de 
lo preciso, de lo absolutamente ¡ndispensa ble. 

Aquí D. Venancio hace un gesto de impaciencia y no con- 
testa A su cara mitad; porque un criado anuncia que unas 
señoras desean ver A S. E. y que aguardan en la sala. 

Nuestro hombre entonces con el semblante benévolo 
acude á recibir las felicitaciones, no solo de aquellas ama- 
bles señoras, sino de otros varios personajes A quienes 
conoce desde hace muchos años, aunque jamás le visita- 
ron ni se mostraron con él tan afectuosos. 

Los cumplimientos, las muestras recíprocas de satisfac- 
ción, las alabanzas de todo género se repiten en aquellas 
visitas y hacen exclamar al D. Venancio luego que se ha- 
lla solo. 

— No hay duda, el pais está muy satisfecho de mi nom- 
bramiento. Yo, la verdad, no creí que era un hombre de 
tanto talento ni que poseía tantas dotes de gobierno; pero 
todos me lo dicen y no puedo creer que todos me engañen. 

Y dirigiéndose A un jóven que era un escribiente y ya se 
titula secretario del ministro, le entrega un legajo de papeles 
donde los visitantes han escrito diferentes notas relativas A 
peticiones de empleos, ascensos y prebendas que no puede 
negar S. E. A aquellas personas tan cumplidas que tan buen 
juicio han formado de su capacidad y consecuencia política 
(salvo algunos cambios de casaca (pie las fuerzas de las cir- 
cunstancias le obligaron A hacer en determinados períodos). 


Mucho molestan al nuevo ministro las exigencias de sus 
amigos. Aun no han transcurrido dos dias después de su 
nombramiento y ya tiene en su poder solicitudes bastan- 
tes para ocupar todos los destinos de la secretaria y los 
de las direcciones y dependencias de un ministerio. Pero 
esto ¿qué importa, si A cambio de tantas y tan imperti- 
nentes pretensiones, va confirmándose más en los alcan- 
ces de su talento piramidal y recogiendo los triunfos de su 
popularidad inmensa? 

Por ambicioso que un hombre sea, en tales momentos 
se cree feliz y con poder bastante para atar la rueda de la 
| fortuna y eternizarse en la poltrona ministerial con el he' 
neplácito de los pueblos. 

Pero ¡ay! un criado indiscreto entra en el despacho de 
S. E. y tiene la desgracia de entregarle un periódico que 
no sabe quien lo ha traído A la casa. 

Don Venancio lo toma con avidez, desea conocer la opi- 
nión de la prensa respecto A su nombramiento, mas al 
fijar los ojos en aquel malhadado papel se queda corrido, 
rnústio y estupefacto, como si un dardo emponzoñado hu- 
biese herido su corazón. 

Verdaderamente el papel que con dañado intento se lia 
remitido á la casa del ministro, contiene la caricatura de este 
eminente personaje, y él se mira en ella y se desespera. Pe- 
ro no es esto solo, la caricatura pone de relieve sus defectos 
corporales; patentiza su calva, y ridiculiza sus posturas, 
su hinchazón y vanidad y hasta declara con exageración 
! las imperfecciones de sus piés y la vulgaridad de su figura. 

Don Venancio no puede resistir al deseo de leer aquel 
| periódico en el que halla consignada su historia política, 
y donde ve que están muy de relieve sus inconsecuencias, 
sus evoluciones más desdichadas, y por último, donde lee 
un juicio durísimo de sus primeros actos ministeriales. 

Aqui nuestro héroe rompe el papel lleno de cólera y 
poseído de un endiablado humor, reprende A su secreta- 
rio y aturde con sus voces A los criados que no aciertan 
A comprender qué mala yerba ha pisado su señor. 

En tales instantes D. Venancio es el ministro hasta para 
su mujer, su aire de superioridad asusta A todos los habi- 
tantes de la casa. El tio de S. E. que ha venido á Madrid A 
pretender y vive con su sobrino, no se atreve A preguntarle 
I la causa de su disgusto, y otros mil parientes de la señora 
| que con igual objeto se hallan en la sala, guardan un si- 
lencio sepulcral al oir desde el sitio en que se hallan las 
descompasadas voces del sol de la casa, anublado por las 
impertinencias de cuatro periodistas malévolos. 

Han pasado algunos dias después del nombramiento de 
D. Venancio para el alto puesto que ocupa. Su rasa es un 
verdadero jubileo, al que asisten gentes de todas clases y 
condiciones. Si el lector acudiese por espacio de un cuar- 
to de hora al recibimiento ó antesala de la casa hallaría 
ocasión de conocer A los que se van presentando con el 
deseo de ver A S. E. 

Allí van los cesantes, aquellos A quienes el buen D. Ve- 
nancio puso de patitas en la calle, para dar cabida en sus 
destinos A los recomendados de fulanito y zutanito; los 
infelices en vano pretenden obligar al ministro A (pie 
deshaga lo hecho, pues regularmente no suelen ser reci- 
bidos por S. E., y cuando consiguen hablarle, apenas reco- 
bran una efímera esperanza de reposición que bien pron- 
to se convierte en un funesto desengaño. 

Con semblante más placentero acuden A visitar A don 
Venancio y A su señora los que en otras épocas se llama- 
ron amigos de la familia. Cada uno de ellos lleva formu- 
lada su pretcnsión y cuenta ya con su credencial acomoda- 
da A su deseo, la cual mandará estender el ministro inme- 
diatamente aunque el que ocupe la pretendida plaza sea 
un empleado inteligente, traliajador y padre de familia. 

Muchos de estos amigos pasan de la antesala y penetran 
con aire de triunfo hasta la alcoba donde S. E. se corta 
los callos ó se dispone A tomar un pocilio de chocolate. 

No hay objeto raro, colección de fieras, ni espectáculo 
ameno que inspire mayor curiosidad que la persona de un 
ministro; por eso todos desean verle y hablarle, siendo bajo 
este punto de vista un ser desgraciado condenado A tener 
visitas A todas las horas del dia, y A estar rodeado de pre- 
tendientes más ó menos encubiertos desde el momento 
en que se levanta de la rama hasta cuando el sueño le 
rinde y le ofrece el dulce reposo que tanto necesita. 

Ayer la (asa del ministro era solo frecuentada por media 
docena (le personas: cuando A D. Venancio le dolían las 
muelas y desesperado se golpeaba contra la pared; cuando 
algún dia le faltaron tres pesetas para enviar A la compra A 
la criada y tuvo que empeñar el reloj, cuando aun nuestro 
héroe no había aturdido al mundo con el torrente de su elo- 
cuencia, nadie se cuidaba de su salud, ni de sus apuros, ni 


de su oscurecida personalidad. Pero D. Venancio, hombre 
de la situación y ministro, se ve acometido de una ligeri- 
sima indisposición; entonces todos se interesan por su 
salud, y no bastando tres criados para dar razón A las gen- 
tes de los progresos del constipado ó de la jaqueca de S. E. 
se ven en la necesidad de escribir A la puerta de la cas* 
y aun de decir en los periódicos. 

«S. E. sigue mAs aliviado, anoche durmió, tomó caldo y 
se volvió A dormir. Los médicos que no se apartan del lecho 
del enfermo aseguran quesu restablecimiento será rápido.» 

Este anuncio se repite de boca en boca y calma la an- 
siedad de los (pie desean con afan su mejoría, para que 
vuelva A ocuparse de sus respectivas pretensiones, y acaso 
desespera A tal ó cual personaje A quien se designa en los 
circuios políticos para desempeñar la cartera que dejaría 
vacante D. Venancio en caso de una desgracia. 

Pero acaso el destino ha dispuesto que nuestro hombre 
muera olvidado quizás en un rincón de una provincia. 

Muchas y muy singulares son las escenas de familia que 
tienen lugar en la casa de un ministro; muchas son las de- 
sazones que A este le atormentan cuando los desengaños van 
destruyendo sus ilusiones, y grandes las tempestades que 
en el hogar deméstico producen las luchas parlamentarias, 
las votaciones perdidas y las crisis ministeriales. Todos 
estos acontecimientos tienen eco en el seno de la familia, 
y constituyen una série de situaciones cómicas que pueden 
dar lugar A muy prolijos articules y A filosóficas conside- 
raciones, en las que siempre aparecerán de relieve las 
flaquezas y el oropel con que se viste la humanidad para 
dar culto al interés y servir A su egoísmo y A su soberbia. 


ALBUM POÉTICO. 

AMOR ETERNO. 

¡Carta tuya!... — ¡oh bondad! — ¡y en ella leo 
que te acuerdas de mi!... — ¡Pues ya lo creo! 
¿Cómo olvidar al que te quiso bien, 
y siempre dijo Amen A tu deseo, 
y luego A tu perjurio dijo: Amen? 

Dices que me amas menos, vida mia... 

¿Lo ves? ¡El tiempo calma las pasiones! 

En cambio... sigue el mismo todavía 
aquel mi amor sin celos ni ilusiones, 
que tan ylacial ayer te parecía. 

¡Eres tan linda!... Y, aunque no lo fueras... 
¡eres tan tierna, plácida y graciosa, 
que, hagas, digas ó pienses lo que quieras, 
nunca te faltará este amor... en prosa, 
que no creyó en tus lágrimas primeras! 

No me lo dices tú; pero me han dicho 
que tienes otro amor... — Seré sincero: 

¡no eres de eso capaz! — Por lo que infiero 
que tu supuesto amor sera un capricho, 
que pasará... como pasó el primero. 

Y un estúpido déspota seria 
quien pretendiese hacer de ti su esposa 
ó vincular tu voluntad un dia... 

¡El que te quiera ver siempre dichosa, 
déjete en libertad, como yo hacia! 

Tú eres, mi bien (confiesa ((ue soy justo), 
demasiada mujer para un mortal, 
v el (pie tratara de fijar gusto, 
dormiría en el lecho de Procusto. — 
incómodo A mi ver para nupcial. 

Por eso no te amé como pedias, 
ni tú me quieres ya como pensabas; 
y por eso repito, aunque te rias, 
que si mañana con el oleo acabas, 
en mi tienes... al mismo que tenias. 

Con que más no te ocurra ya quejarte 
de mi tibieza y lentitud de ayer; 
pues, si hubiera yo dado en adorarte... 
hoy, que vas con la música A otra parte, 
me vería... — ¡figúrate, mujer! 

¡Lágrimas de despecho y amargura, 
celoso, miserable derramara... 
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y aun quizás te matase en mi locura!!... 

Mientras que asi... — ¡bendita sea tu cara! — 
me hace gracia tu nueva travesura! 

Y necio será el hombre que te aflija 
á ti, tan bella, dulce y cariñosa, 
y con rostro de juez cuentas te exija... 

¡Tú dar cuentas de amor!... ¡Tú cuentas, hija!... 
No pienses nunca en semejante cosa. 

a( l¡os. — Mil besos á tu faz rosada 
y á tus ojos de luz. (Á tu alma... ¡nada! 

¡nada á tu corazón!) — Pero si ves 
que está el otro delante y que se enfada, 
dale sólo mis besos á sus piés. 

P. A. de Alarcon. 

CUERPOS Y ALMAS. 

Escarcha, nieves, lluvias y rodo, 
bajando sin parar 

del monnte al valle, del arroyo al rio, 
se juntan en el mar. 

Tornadas en vapor al aire luego 
las hace el sol subir; 
caen otra vez en abundante riego 
v el mar las vuelve á unir. 

Asi también se pasan nuestras vidas, 
las penas y el placer; 
en el mar de la muerte confundidas 
habrán de perecer. 

Yertos despojos á la tumba ruedan 
y al polvo tornarán; 
como las aguas cambian y se quedan; 

las almas ¿dónde van? 

Terribles dudas que la mente asaltan, 

¿quién sin angustia os ve? 

¡Ay del que sufre y llora, si le rallan 
las alas de la fé! 

Juan M. Sanjuan. 

SECRETO DE MUERTE. 

. Ue una pena el dolor fiero 
a la muerte me condena, 
debiendo callar la pena 
y disimular que muero. 

Y para aumento de enojos 
en esta pelea ruda, 
ha de estar la lengua muda 
y mudos también los ojos. 

Tanto, que porque no quepa 
que amor descubra sus tiros 
hasta he de ahogar mis suspiros, 

P°rque el viento no lo sepa. 

Debiendo en esta ocasión, 
para mayor sufrimiento, 

•inorar el pensamiento 
lo que sabe el corazón. 

, ’ l >ues > que al mal en que vivo 
10 hay un remedio que acierte, 
deme mi dolor la muerte 
y nadie sepa el motivo. 

Juuo Monreal. 

PROBLEMA DE AJEDREZ NÚM. 3 . 
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TEATROS. 

No ha faltado animación en los teatros durante las úl- 


acierto y gracia , que nada deja que desear al más exi- 
gente y mal humorado. 

Para fin de fiesta, represéntase con dichas obras del 


timas noches. Á pesar de que la política preocupa mucho señor Hurtado, el divertido sainete El abale Pirracas, en 


á las gentes y de que por efecto de las circunstancias to- 
dos pensamos en hacer economías y en privarnos de los 
gastos que no son de primera necesidad, no parece que 
las familias prescinden de las diversiones que ofrecen los 
teatros, bien porque es justo que el que trabaja durante 


el que también el señor Fernandez olvida sus penas y 
tiene el don de quitarlas al que escucha sus oportunida- 
des y le ve trabajar con la fé con que siempre se presen- 
ta en la escena. 

Los demás teatros no nos han ofrecido nada nuevo, 


el dia, busque por la noche en nuestros coliseos algunos aunque preparan con la mayor actividad varias funciones, 
ratos de solaz, bien porque los llamativos anuncios que de las que ya daremos noticias á nuestros apreciables 
vemos en las esquinas esciten su curiosidad y le hagan lectores. 

quebrantar sus económicos propósitos. E. 

Los que poseen el sentimiento del arte, los que hastia- 

dos de las representaciones bufas, buscan en el teatro 

algo que les haga sentir, algo que sea reflejo del verda- LIBROS NUEVOS. 

dero talento, algo, en fin, que satisfaga á las exigencias .... „ 

del buen gusto y corresponda al mismo tiempo á los ade- Entre los han v,8, ° ,a luz en Es P ana ™i e ntemen- 

lantos del arte dramático, han acudido al modesto teatro ‘f’ n,erece ” c,tar8e cl to,no 11 rte 1:1 Ga,erfa 

de la calle del I ¡arquillo, donde se representa con gran ,le español» que con el mayor esmera é Intel,- 

. . . i, i i,. linnll L p j- 4 gencia ha formado el ilustrado escritor don Manuel Osso- 

aceptacion la ultima obra del popular y distinguido poeta 

don Luis Eguilaz. Lope de Rueda es una comedia que lia rl0 J unan. 

„ . . ... . La dama de Amboto es una preciosa leyenda vascon- 

satisiecho a aquellos, y con razón puede decirse que es ■ 

■ , • o , i a „ gada del distinguido escritor señor Manteh. Rico cl pri- 

una producción de verdadero mentó. Su autor ha demos- h , * . .... 

, , i r i ■ . vilegiado país euskaro en tradiciones, el señor Manten lia 

Irado va en muchas ocasiones el profundo conocimiento . „ ..... . . ... 

V * ¡i», n nn ulta A»t.io Iwil leimo lino ,1.» nc mUE llllíMV- 


LIBROS NUEVOS. 

Entre los que han visto la luz en España recientemen- 
te, merecen citarse el tomo II de la Galería biográfica 
de artistas españoles que con el mayor esmera é inteli- 
gencia ha formado el ilustrado escritor don Manuel Osso- 
rio y Bernard. 

La dama de Amboto es una preciosa leyenda vascon- 


.. . , , , . . resucitado en una fonna bellísima una de las más intere- 

que tiene de los recursos y efectos escénicos. El detenido 

estudio que ha hecho de nuestros clásicos españoles, uni- san,< s ‘ . . , . , „ , . „ 

....... , , . . . Un ilustrado escritor navarro, el señor don Pablo llar- 
do á su natural ingenio, son elementos que siempre le de- .... . . ..... 

, . regui, ha publicado un opúsculo acerca del Origen y iiulo- 

jaran airoso en los trabajos ilramalicos que emprenda. , .. „ ... 

.. , . | . ,, ' ,, .. ridad legal del Fuero de Dtavarra. Este trabajo es un 

Ahora bien: ¿que es la comedia del señor Eguilaz? ¿(..nal •' .... ... 

, . , , , ,, , verdadero alegato 1 eno de curiosos v preciosísimos datos, 

es su objeto? ¿v de que modo ha desarrollado su pensa- * . ... . , 

, . , Entre las obras estranieras últimamente publicadas, es 

miento? Esta producción puede considerarse como una r .... 

. . . . , . , , di eno de particular mención el estudio científico que con 

obra de oportunidad, como un precioso cuadro de costuni- . , 

. , , , e , .. , . . el titulo de Reseña sobre el Noroeste de America acaba 

bres en que el autor nos presenta lotograhada la época en . .. , , ,, ... ... 

que floreció el insigne Lope de Rueda. Los personajes que de < * ar a * uz e ' enera 1 ‘ ° ‘ ' ! an ’" ni V', 

le rodean son otros tantos tipos perfectamente trazados; *)• Esta importante producción contiene una multitud de 
en ellos vemos las tendencias, los errares, las preocupa- observaciones, poi demás tunosas < in cresa» es, 
cienes y hasta el lenguaje de aquella época. No podemos ,le ,as diferentes especies de caracteres que pueblan aque- 
detenernos á referir el argumento de la comedia; seria lla » ,arlu dc ,a América septentrional. 

pálida nuestra narración y amenguaría el mérito de una 

comedia que se distingue especialmente por la atmósfera, ... 

por el color con que se halla presentada. Es necesario PLANO DEL CAMPAMENTO DE SAN JOSE 

verla para sentirla en todos sus detalles: de otro modo no Cul „ p , itnos I» promesa que hicimos en nuestro número 
nos hallamos con fuerzas para hacer en pocas lineas un anterior a , Wna , de la elación del ataque y defensa del 
bosquejo que haga olvidar al lector la época en que vive, amento de San j os¿ e „ Cuba, publicando el plano 

ti aslauiuulole a aiiucllus tiempos en uue el actor era me- 

. H . ¡ que anunciamos, 

nospreciado y tema que sacrificar su estimación etnpren- Recordando dicha relación á presencia del plano, que 

d.endo una vida errante y aventurera, á cambio de algu- nnde |as esplicaciones necesarias, podran nuestros 

nos aplausos y laureles que muchas veces se marchitaban lectoreg enlerarge de todos los detalles de una acción que 


PLANO DEL CAMPAMENTO DE SAN JOSÉ. 

Cumplimos la promesa que hicimos en nuestro número 
anterior al final de la relación del ataque y defensa del 
campamento de San José en Cuba, publicando el plano 
que anunciamos. 


nos aplausos y laureles que muchas veces se marchitaban , octo| ,. s enterarsc de todos los detalles de una acción que 
antes que bajara á la tumba el inspirado comediante que ^ ^ ha conquistado á lo8 voluntarios catalanes, 
los conquistara. La comedia Lope de Rueda es un trabajo 

literario apreciabilisimo , que durará corno las Verdades — i 

amargas, Atarean y La Cruz del matrimonio, obras que MAPA ITINERARIO DEL CANAL 

lian otorgado al señor Eguilaz el justo renombre que tie- 

* I IiFI KTMil itf SUEZ 

ne adquirido entre nuestros poetas contemporáneos. 

El 1 eatro Español continúa siendo muy favorecido, y á Para esplicar de una manera clara y precisa el mapa 
• 1 acude también una concurrencia ilustrada y que con- que publicumos en este número, es necesaria la si- 
serva aun afición á las buenas producciones del ingenio, guíente descripción que al remitirnos los dibujos re- 
E» la noche del viernes se entrenaron un drama y dos lativos al istmo de Suez nos ha enviado el ilustrado 
comedias, originales del señor Hurtado. Titúlase el drama dibujante don Ramón Padró: 

En la sombra; en él se deja conocer la inspiración del «Dirigen, dice, á los trabajos del canal de Suez, ter- 
poeta. Quizás el asunto, el desarrollo y desenlace de la minados al presente, tres vías desde el Cáiro: la i.“ el 
acción, no prometan larga vida á esta obra; pero en cam- camino de hierro qne dirige á Suez, y en tal caso la 
bio los bellísimos versos en que está dialogada, la eleva- esploracion tiene lugar de Sur á Norte, esto es. de 
cion de los pensamientos que en ella campean y algunas ?, uez a Puerto-Said: 2." por el camino de bieiro del 
de «us situaciones, bastan para considerarla como un tra- Ca,ro 6 feal " an ° ul L de aquí á Mansourah (nombre 

bajo discreto y «preciable. La señora Diez luce en su pa- qUe . recue . rda á San Eui ?> P° r , e “0 a1 ‘ e d,( ho 
uel dn , 1 nombre; de Mansourah a DamieUi por el propio 

peí de dona V.olante las grandes facultades que posee, y canaU . de I)anlieül á Pue rto-Said por el la*o Mell- 
en .ugunos momentos consigue hacer brotar las lágrimas saleb. 

retratando el dolor con toda su cruel amargura. Partiendo de Puerto-Said se ¡tasa á Suez, visitando 

La niela del zapatero es una linda comedia, ligera, trabajos de Norte á Sur: 3." por el ferro-carril del 
correcta y chistosa, que se oye desde el principio hasta cl Cairo á Zagazig, ruinas de la villa faraónica de Bubas- 
fin con la mayor complacencia. En su desempeño mostra- a Zagazig, empieza el canal de agua dulce que 
ron sus talentos la señora Cairon, y los señores Valero Í ltraviesa los dominios de Onadey (Abassieh y Tell-el- 

r tii • • ^ LnliiP onliiriiA rlnmiiMA <ln Ir. .. r. ... ..n \ ilmo ó lo i’J _ 


MAPA ITINERARIO DEL CANAL 

DEL ISTMO DE SUEZ. 

Para esplicar de una manera clara y precisa el mapa 
que publicumos en este número, es necesaria la si- 
guiente descripción qne al remitirnos los dibujos re- 
lativos al istmo de Suez nos lia enviado el ilustrado 
dibujante don Ramón Padró: 

«Dirigen, dice, á los trabajos del canal de Suez, ter- 
minados al presente, tres vías desde el Cáiro: la 1 .» el 
camino de hierro qne dirige á Suez, y en tal caso la 
esploracion tiene lugar de Sur á Norte, esto es, de 
Suez á Puerto-Said: 2." por el camino de hierro del 
Cairo ó Samanoud; de aquí á Mansourah (nombre 
que recuerda á San Luis) por el canal de dicho 


Eo« blanco, ^ „ BLANCOS - 

No habiendo recihUl “ ,aque ' mau ' 0n do « lunadas. 

aplazamos los nuet ros' V a °i, UC,oues > ,os Problemas 1." v 2 „ 
suelve. UeM,os las,a ver s. algun^ aficionado los , e '- 


Ollra y Fernandez. 

La coinedia que tuvo mejor éxito, fué la titulada Verg 
»W1, que es deliciosísima. El público no puede perma- 
necer impasible al ver los tipos que en ella se presentan 
y al escuchar los infinitos chistes y cómicas situaciones 
que sobresalen en todas las escenas, produciendo la hila- 
ridad más homérica y espansiva. Manuel Catalina caracte- 
riza el tipo de-un inglés de una manera inimitable, mere- 


ciendo cada noche una ovación dc las 


mas espontáneas y 


unánimes. También Mariano Fernandez, el incansable v 
ocurrente actor que goza tantas simpatías en el público 
desempeña en esta comedia un papel de criado con tanto 


kebir, antiguo dominio de la compañía) deja á la iz- 
quierda las ruinas de la antigua ciudad faraónica de 
Jiamsés, sin duda la misma que construyeron los in- 
dios antes del Exodo de Moisés, puesto que nos ba- 
ilamos en la tierra de Gessen. 

Síguese luego por el campamento de Muijfur (anti- 
guo Oum-Riam de la Biblia) hasta Ismailia, ciudad 
erigida por la compañía, en el punto de intersección 
del canal de agua dulce y el marítimo, al Norte del 
lago Junsah ó de los Cocodrilos. Su plaza principal 
lleva el ilustre nombre de Champolion. 

El canal de agua dulce representa en todo su tra- 
yecto, la dirección del antiguo canal faraónico y plole- 
máico del Nilo al mar Rojo. 
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Esta tercera vía, indudablemente la más intesante, 
conduce á corta diferencia al punto medio del canal 
considerado en su longitud. Es menester, por consi- 
guiente, para visitar los trabajos, partir de Ismailia y 
seguir el canal marítimo basta Suez al Sur; viéndose, 
entre el lago .lunsah y los lagos Amargos, el puente 
llamado Serapeum al Sur de Toussoum (nombre del 
hijo del último virey); atraviésanse luego los famosos 
hii/os amargos, ordinariamente enjutos, pero que se 
llenan instantáneamente con las aguas del mar flojo, 
al imperio de ciertos vientos. 

En el espacio que las separa de este mar, las aguas 
saladas, según la tradición bíblica, engulleron á Fa- 
raón al perseguir á Moisés, y poco faltó para que no 
causasen la pérdida del general Bonaparte en 1798. 
Antes de llegar á Suez, el canal deja á su izquierda 


las ruinas de la ciudad ptolemáica de Arsinoe, por 
donde cruzaba el cauce del canal de los antiguos. 

Suez.— N ada cabe decirse de este puerto, ya prós- 
pero; pero que lo espera todo del porvenir. El canal 
desemboca al Oeste del antiguo Suez. 

Es menester regresar á Ismailia por el canal de 
agua dulce que pasa al pié de las ruinas de Clysma, 
basta las canteras de Chalón f-cl-Tarraba , entre Ge- 
bcl-Geneffn al Oeste y los lagos Amargos; a) Este se 
encuentra Serapeum y se recuerda á llir-Abou-Ba- 
llah con la pequeña unión de Ismailia al Norte del 
lago Junsah. 

Para visitar la secccion del Norte se parte de Is- 
mailia y se llega dentro de poco (2 kilómetros) al 
punto más importante: El-Guisir (el Umbral); donde 
las peñas y las arenas ofrecen no los mayores obs- 


táculos, sino la mayor masa removible, por cuyo in°" 
livo el conjunto de los trabajos de El-Guisir y de El" 
Terdam , ofrece un aspecto realmente impone®!®* 
Desde El-Terdam, el canal atraviesa el lago Bal lab y 
llega á la estación de El-Kantara (el puente), cerca d® 
las minas de Srlr; allí empiezan los trabajos del k*? 0 
Menzaleh, que lian ofrecido las mayores dificultades 
á causa del cieno que se ha encontrado en diverso® 
puntos. La última estación antes de Puerto-Said , e® 
la de Bas-el-Ecli. 

En El-Kantara vése la vía de Egipto á Siria, rutó 
de caravanas tan antigua como el hombre en la tierra- 
Pasa por Tell-el-Ker, el antiguo Magdol de la Biblia 
y el antiguo Maydolum de los itinerarios. 

Puerto-Said. — El aspecto de este puerto lotahncU" 
te europeo, es ya muy satisfactorio: en el muelle 
Eugenia se creería cualquiera bailarse en uno de lo® 
baños marítimos más concurridos. 

La ciudad está situada al Oeste del puerto, coiru*" 
rucando con el mar por medio de un canal y un arito* 
puerto triangular, formado al Sur por el muelle del 
Este (2,500 millas) y por el muelle del Oeste (1,900 
millas). El puerto da acceso al canal por el Sur; di* 
videse eri cuatro comiiortamientos, de los cuales el 
principal, el de Ismail, engendra las tres restante®- 
que son de Sur á Norte: el del clierif, el de los t°' 
lleres y el de/ comercio. La superficie total del puer- 
to propiamente dicho, es de 52 hectáreas, y la del 
ante-puerto, de 1 7A hectáreas. 

La longitud del canal es de 160 kilómetros. 

Sn anchura la de 58 millas al nivel del agua, y 8,1 
profundidad la de 8 millas. 

El primer titulo de concesión es de noviembre 
de 1854. 

El segundo con los estatutos de 5 de enero de 1855- 

Los estatutos preparatorios duraron cinco años. 

La compañía quedó constituida en Paris en diciem- 
bre de 1858. , 

El primer golpe de pico, el más difícil, dióse por ** 
emprendedor 1 lardón en Puerto-Said el dia 25 «e 
abril de 1859. . 

El canal ha quedado abierto para la navegación e ‘ 
17 de noviembre último. 

Ramón Padró. 

— 

ADVERTENCIA. 

Fijas las miradas del mundo católico en el C.onciü 0 
ecuménico que se celebra en Roma, La Ilustración 
no puede menos de llevar su atención á aquel gran- 
dioso acontecimiento, y en el próximo número apare- 
cerán algunos grabados relativos al mismo. 


SEGUNDA EDICION 

MADRID. 

IMPRENTA Y LIRRERÍA DE LA ILUSTRACION, 
caite del ArenaJ, nñm. 16. 


GEROGLÍFICO. 



La solución en el próximo número. 
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